


Jean-Paul Sartre, de quien celebramos este 21 de junio el centenario de su nacimiento, des -

cribe conmovedoramente, en su libro Las palabras, el descubrimiento que hizo de la

biblio  teca de su abuelo y cómo a partir de entonces supo que acabaría su vida como

la había empezado: en medio de los libros. Su reverencia hacia ese espacio, templo para él,

que es la biblioteca, forjó a uno de los grandes pensadores universales y, sin duda, al más in-

fluyente filósofo francés del siglo XX.

Para Sartre, la biblioteca era, por supuesto, algo más

que un simple banco de información: era, como él afir-

ma, el lugar donde se encontraba, se cultivaba y se re-

conocía. Y algo fundamental:  el  sitio que lo construyó

gracias a su contacto con la sabiduría humana alojada

en los libros; una sabiduría vital que lo hacía más dueño

de su destino cada vez que abría las páginas y se abis-

maba en la realidad o se dejaba llevar por la fantasía.

Esta idea de la biblioteca como un lugar para recono -

cer se, más allá de la información útil que sin duda pro -

por ciona, es reivindicada, por ejemplo, por la escritora e

investigadora Michèle Petit, autora de los libros Nuevos

acercamientos a los jóvenes y la lectura y Lecturas: del

espacio íntimo al espacio público. En efecto, para la

estu diosa francesa de la lectura, la biblioteca es algo más

que un simple banco de informaciones, y los biblioteca -

rios deben ser algo más que técnicos especializados en

encontrar y ofrecer esas informaciones.

La biblioteca es un lugar que, en su mejor definición,

des pierta el entusiasmo por el saber y la belleza gracias a

los libros y a los diversos servicios, pero también gracias

a la mediación de una persona sensible y capaz. En el

ca so de Sartre, esa mediación corrió a cargo de su abue-

lo; en el de Michèle Petit, dicha función la cumplieron

sus padres. Años más tarde, al rememorar su infancia,

Petit coincidirá con Sartre sobre el poder de los libros y la

bi blioteca: “Los libros sabían mucho de mí y de mis de-

seos más recónditos y vedados, mucho más de lo que

yo mismo sabía”.

Entre otras reflexiones y temas que abordamos en

esta entrega de El Bibliotecario que, con este número

ce lebra su cuarto año, el de la biblioteca como espacio

de pertenencia y ámbito disparador de vocaciones, cree -

mos que resultará de gran interés para los lectores.
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2 el BiBliotecario

L
a biblioteca es un espacio
ra  dicalmente diferente de la
es cuela, percibido por aque-
llos que la utilizan, desde su
edad más temprana, como
una tierra de lo posible, un
es pacio de libertad: puede
ser el espacio privilegiado
de una relación con el libro
que no se fundamente en

las perspectivas utilitaristas de la instrucción, que per -
mi ta en particular esos tiempos de fantasía de los cua -
les no debemos rendir cuenta a nadie, en los cuales se
forja el sujeto y que, tanto como los aprendizajes, ayu-
dan a crecer y, sencillamente, a vivir.

Como lo dijo un adolescente, Khaled: “La escuela
es todo lo que atañe al rigor, nos aporta cosas escola -
res, la metodología. Mientras que en la biblioteca, so-
mos libres para ver las cosas como lo deseamos. No
te nemos a nadie atrás de nosotros para jodernos;
leemos lo que queremos”. O Miguel: “Cuando uno es
pe queño, tiene la impresión de que se le impone todo.
Mientras que de lo que uno aprende en la biblioteca,
uno puede decir: soy yo quien lo aprendí y nadie po-
drá decirme: ‘¡Apréndetelo!’”. O este otro adolescente:
“Aquí no hay instrucciones. No nos presionan. Aquí tú
eres libre. Tomas lo que quieres. Todo depende de ti”.
O Daoud: “En una biblioteca pasa una cosa genial, no

hay escuela, no hay academia, no hay de que este au-
tor es más grande que el otro. Hay sólo apellidos”.

La profesión de bibliotecario se concibió inclusive
di ferenciándose de la de profesor, y la idea de contro-
lar a los usuarios, de imponerles lo que sea, repugna a
la mayoría de estos profesionales. Una vez iniciado en
el funcionamiento de los espacios, se supone que el
usuario sabe lo que es bueno para él. Pero se le presu -
pone una autonomía al mismo tiempo que se espera
que la biblioteca lo ayude a construirla. Y éste o ésta
al que la autonomía hace falta, o asusta, porque su his-
toria familiar no le ha permitido establecer bien lo
que los psicoanalistas llaman el “espacio transicional”,
o porque sus referencias culturales están a años luz de
las de la biblioteca, éste mismo está perdido, excluido.
Deserta de los lugares, o se muestra agresivo, o se en -
ca  silla a lo que es familiar. Ciertos adolescentes releen
así sin cesar los tres mismos libros, y su trayectoria
gira, hasta el día en que dejan de leer. O tienen en una
ocasión una experiencia iluminadora, y después
aparentemente no encuentran nada.

Michèle Petit*

¡Unabiblioteca
no es solamente 

un hangar de libros!

*Antropóloga, Laboratorio LADYSS, Centre National de la Re  cher -
che Scientifi que/Université Paris I, autora de los libros Nuevos
acer camientos a los jóvenes y la lectura (1999) y Lecturas: del espacio
 íntimo al espacio público (2001), ambos publicados en México por el
Fondo de Cultura Económica.
petitmic@univ-paris1.fr
(Traducido del francés por Raúl Fernández Acosta).
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Otros en cambio dan un salto, como
Daoud que, de lector de Stephen
King, se convirtió, al cabo de los años,
en un fanático… de Faulkner o de
Kafka: “Sufrí los miedos de Stephen
King, pero son obras que dejé des -
pués, las encontraba demasiado dé-
biles”. Cuando da semejante paso un
adolescente proveniente de un me dio
donde leer no es cosa fácil, es casi
siempre por que mediadores contri bu -
yeron a su evolución: de hecho, profe-
sores, bibliotecarios, ayudaron mucho a
este jo ven. El eclecticismo que ca rac -
 teriza a la adolescencia es una for tu na
y da a los profesionales un margen de
libertad, de creatividad que puede
tam bién explayarse para imaginar
pasarelas entre lo audiovisual, tan pre-
sente en sus vida, y lo escrito.

Esto supone un acompañamiento
sutil y discreto, pues esta edad es muy
sensible a la intrusión. Pero este acom-
pañamiento es decisivo en varias eta-
pas de la trayectoria de un lector. Al principio, para
de construir miedos y prohibiciones, para legitimar un
de seo de leer, o para revelarlo; luego para abrirse a lo
nue vo, ayu dar en los pasajes difíciles, de una sección
de la bi blioteca a otra, del mundo de los libros de la
infancia a universos ampliados —y no solamente a las
colecciones hechas a la medida de los adolescentes.
Como lo dice Graciela Montes, “¿Cómo podría transi-
tar un indivi duo de trece años […] el camino de la li te -
ratura ampa rada de su primera cultura a la literatura
ge neral del mundo si los mediadores no pueden darle
alguna señal, anticiparle algo del viaje?”1

Más ampliamente, es indispensable insistir sobre la
im portancia de estos lazos con un mediador —que
muy a menudo es una mediadora—, sobre el impacto
de esos momentos de encuentro, de esa posibilidad de
ser escuchado, a veces a media voz. Del mismo modo
que los profesores, los bibliotecarios subestiman el
hecho de que contribuyen e influyen, a veces de mane -
ra decisiva, en el destino de aquellas y aquellos a los
que acogen, en particular por intercambios personali -
za dos. A través de éstos, sin embargo, algunos acceden

a un sentimiento de pertenencia, a un reconocimiento
vital, como esta joven mujer que dice: “Saber que al-
guien está ahí, que te escucha… El hecho de tener un
cierto lugar en la biblioteca. Que te dicen buenos días,
te llaman por tu nombre, ‘¿Cómo estás?’, ‘Estoy bien’.
Con eso basta… Uno se siente reconocido. Que tiene
un lugar. Que está en su casa”.

A los que no pudieron encontrar libros en su casa,
ver a sus padres dedicados a la lectura, o escucharlos
contar historias, tal encuentro puede también dar la
idea de que una relación con los libros es posible. Al -
guien que ama a los libros, en cierto momento, ofrece
la oportunidad de tenerlos entre sus manos, de asirlos
fí  sicamente. Ese iniciador deconstruye lo que aparecía
como un monumento lejano, pomposo, vuelve posible
un diálogo con un hombre o de una mujer que escri -
bió hace algunos siglos, o anteayer. Es el interés pro-
fundo por los libros que el niño, el adolescente —de
igual forma el adulto— entiende, en una relación pare-
cida a la transferencia psicoanalítica, puesto que no
hay transmisión sin un encuentro emocional —lo que
no significa que el mediador deba dar muestra de fa -
mi liaridad.

Lejos de considerarlos simples técnicos de la infor -
ma ción, muchos usuarios temen que los bibliotecarios

1    Graciela Montes, La frontera indómita, México, Fondo de Cultura
Económica, colección Espacios para la Lectura, 1999, p. 113.

MICHÈLE PETIT.
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vean su trabajo dirigirse hacia el de “cajeras de supermercados” y lamen-
tan que no haya más intercambios, como Hadrien al decir: “Son personas
que realmente tienen un potencial, que pueden ayudar, que conocen
muchísimas cosas, que han leído muchísimo. Y uno los utiliza como
si fueran sustitutos de una computa do ra. Son gente que verifica códigos
de barra; ha de ser muy fastidioso para ellos. Y eso no me parece nada
bien […] Son gente que tiene posibilidades que se de sa provechan por
com pleto. Es una lástima”. O Malik: “Para mí, lo que más hace falta es el
con sejo […] Para mí una biblioteca no es solamente un hangar de libros,
es mucho más”.

Ahora bien, en Francia, actualmente varios elementos van en contra de
esos momentos de intercambio, de esas relaciones personalizadas cuyo
papel es esencial, más aun con aquellos y aquellas que provienen de
medios poco familiares de los libros: la obsesión de la evaluación, funda-
da en los únicos elementos cuantificables, visibles, controlables; la afición
a veces ex clu siva por las nuevas tecnologías, fortaleciendo la repre-
sentación de la biblioteca como un simple banco de informaciones, de los
bibliotecarios como técnicos; y a veces, paradójicamente, la insistencia so-
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Archivo
Arquitectos  mexicano s
 construirán 
el Centro Federico
García Lorca

el Concurso Internacional
de Ideas para Construir el

Centro Federico García Lorca en
Granada, España, de acuerdo a
in formación del periódico Re­for­-
ma, fue ganado por los arquitec-
tos mexicanos Héctor Mendoza,
Mara Gabriela Partida y Mónica
Juvera. El proyecto surgió como
un experimento lúdico entre los
arquitectos para comprobar si
po dían trabajar en conjunto, y
cuando la propuesta calificó co -
mo la cuarta finalista, ello los im-
pulsó a dar su máximo esfuerzo
en la presentación final. Bajo la
firma MAP Arquitectos de Bar ce -
lona —que también fue finalis ta
del concurso para el proyecto de
la nueva Biblioteca de México
“José Vasconcelos”— el trabajo
de los mexicanos fue elegido,
por un jurado internacional, en-
tre un total de 173 propuestas
provenientes de 23 países. El
Cen   tro Federico García Lorca
ten   drá como acervo los manus -
critos, cartas, dibujos, libros, fo-
tografías y documentos del autor
español, que constituyen la tota -
li dad del Archivo Histórico que
actualmente se encuentra en la
Residencia de Estudiantes de
Ma  drid y en la Casa-Museo del
ar tista en San Vicente, de Gra -
nada.

ILUSTRACIÓN: LOURDES DOMÍNGUEZ.
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bre el papel “social” que tienen las bibliotecas, cuando se confunde con
las actividades colectivas.

Dentro y fuera de los muros de la biblioteca existe entonces una ur-
gencia de multiplicar las oportuni dades de mediación, rehabilitar la fun-
ción de dar conse jo, con el objeto de que los profesionales (y vo lun tarios
capacitados, ahí en donde el servicio público cuenta con ellos) puedan
ayudar a los adolescentes (¡y a otros públicos!) a cruzar umbrales, a hacer
descu brimientos imprevistos, a apropiarse de metáforas, para construir
sentido, y representar algunas veces un mundo interior caótico, convir-
tiéndolo más tolerable.

Si hay mediadores que saben bregar para que los libros produzcan
menos miedo, si saben tender un puente que vincule una biblioteca con
un barrio, con un pueblo, los niños, los adolescentes, los adultos querrán
agarrarse a algo. A palabras que uno les diga, a trozos de saber, a una his-
toria que se les lea, o que van a descubrir por ellos mismos, si no les cues-
ta demasiado trabajo para descifrarlo. Y esto abrirá un espacio donde las
relaciones serán menos brutales, como mitigadas, mediatizadas por la
presencia de estos objetos culturales. En contextos violentos, una parte de
ellos ya no se rá rehén, una parte de ellos escapará a la ley del lugar, a los
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Archivo
Club de Lectura
Virtual en bibliotecas
de Barcelona

las bibliotecas de la ciudad
española de Barcelona han

puesto en marcha el Club de
Lec  tura Virtual, que pretende
reunir aficionados a la lectura
para compartir opiniones y co -
men ta rios de libros a  través de
Inter net. En la página Web www.
clubdelectura.net se propondrá
cada mes una obra de un autor
contemporáneo para su lectura,
en la que los interesados podrán
inscribirse y así obtener acceso a
material de apoyo que ayudará
a entender y contextualizar la
obra escogida, y adicionalmente
existirá un foro con el propósito
de compartir opiniones con otros
participantes. En una fecha es-
tablecida para el término de la
lectura, los miembros de este
 círculo de lectores podrán parti -
cipar en un chat con un invitado
especialista en el autor o el tema
del libro. Algunas de las pri me -
ras lecturas propuestas son Pedro
Páramo de Juan Rulfo,Ampliación
del­ campo­ de­ batalla­de Michel
Houellebecq y La­peste de Albert
Camus.

ILUSTRACIÓN: LOURDES DOMÍNGUEZ.
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conflictos co tidianos. El libro mismo es
un media dor, un tercero que se interpone
en tre nosotros, y abre la posibilidad de
compartir, de conversar, de per tenecer a
un grupo, a una sociedad, a un mundo, de
otro modo que por afectos grupales.

Me hace falta decir una palabra más de
las relaciones que los diferentes media -
dores tienen unos con otros. Por supuesto,
éstas varían conside ra blemente según los
contextos culturales, sociales. En Francia,
la mayoría de las veces, los profesores
igno ran a los bibliotecarios, mientras que
és  tos desconocen lo que realizan los pro -
fe   sores, y, a menudo, se mofan de ellos
 impu tándoles el poco gusto que los ado-
lescentes tienen por la lectura. En cuanto
existen, en cambio, son preciados los la-
zos, las cooperaciones, las circulaciones de
experiencias entre familias, escuelas, bi -
bliotecas, asociaciones. 

Con la condición de no mezclarlo todo, de velar por mantener espacios
distintos, lugares, papeles, usos diferenciados. Es una suerte que existan
espacios diferenciados, cada uno con su propia vocación. Por otro lado,
muchos niños se inclinan porque la escuela sea otro espacio que el de la
familia, de la casa, un espacio donde tienen una vida que sus padres igno-
ran, que se les escapa; y a muchos no les gusta contar a sus padres lo que
ocurre en la escuela: eso forma parte de su vida privada. De la misma
manera, no esperan lo mismo de la bi blioteca que de la escuela. Y tienen
razón.

Y no hay que olvidar esto, que complica un poco las cosas: aunque re-
producimos gestos que vimos hacer a nuestros padres, a menudo leemos
en contra de nuestra familia, de la sociedad, del mundo entero, en parti -
cular durante la adolescencia. Si todo el mundo se pone de acuerdo para
que lean, corremos el riesgo de que los niños, y más aún los adolescentes,
levanten el vuelo ¡hacia otros placeres! Aquí pienso en una niña, Emilie,
que me contaba: “Tenemos como deportes obligatorios la gimnasia, la pis -
cina, y la biblioteca”. Cuando la lectura se percibe como un gesto de con-
formidad, de sumisión, del que hay que dar siempre cuentas, no volver a
abrir un libro, o al menos no volver a leer las lecturas prescritas por la fa-
milia o la escuela, puede aparecer como una toma de autonomía: si mu-
chos jóvenes se resisten a los libros, quizás sea también debido a los
esfuerzos por hacerles “tragar” esos libros.
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Archivo
Arte por libros 

l a Biblioteca Pública de
Nue va York subastará

die ci nueve obras de arte que ac-
tualmente forman parte de su
fondo artístico, con el objetivo de
reunir fondos para la adquisi-
ción de libros manuscritos y
otros documentos. La casa de su -
bastas Sotheby’s será la encarga-
da de vender los lienzos entre los
cuales se encuentra un retrato de
George Washington, pri mer pre -
sidente estadounidense, realiza-
do por Gilbert Stuart. La obra
que se espera sea la más codicia-
da por los coleccionistas es Kin­-
dred­Spirits de Asher B. Durand
y que según expertos podría al-
canzar un precio de entre 25 y 30
millones de dólares. La institu-
ción neoyorquina que posee un
acervo de más de 43 millones de
documentos para la investiga -
ción entre ellos 15 millones de li-
bros, busca mantenerse como
una de las bibliotecas más im-
portantes del mundo mediante
la adquisición de nuevos mate -
riales.

  
 

Este artículo es un fragmento de “El extraño objeto que nos reúne”, conferencia inaugural del
Seminario Internacional Lectura: pasado, presente, futuro,  organizado por el Centro Universitario
de Investigaciones Bibliotecológicas de la Universidad Nacional Autónoma de México, presenta -
da el 29 de septiembre de 2003. El texto completo de la conferencia será publicado en bre ve por
la UNAM en las Memorias del Seminario. La autora y El Bibliotecario agradecen al CUIB y a la doc-
tora Elsa Ramírez Leyva la autorización para reproducirlo.

b

MICHÈLE PETIT.
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E
l pasado 21 de abril, con la presencia de la Presidenta
del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, Sari
Bermúdez, fue instalado oficialmente el Patronato del
nuevo edificio de la Biblioteca de México “José Vas con -
celos”, como parte de las estrategias que se llevan a ca -
bo en el marco del Programa Nacional Hacia un País
de Lectores para la modernización y desarrollo del sis-

tema bibliotecario público nacional.
Este Patronato, que será presidido por el empresario Alejandro Burillo,

quien además es presidente de los patronatos Pro Academia Mexicana de
la Lengua y del Centro Cultural Casa Lamm, llevará a cabo la labor
de coadyuvar a la culminación exitosa de este proyecto estratégico para el
mejoramiento integral de los servicios de información y de lectura.

La integración previa de este importante órgano se realizó en la Re si -
dencia Oficial de los Pinos el pasado 11 de abril, ante el Presidente de la
República, Vicente Fox, quien en esa ocasión destacó que este Patronato
“se integra con mujeres y hombres decididos a contribuir a la dignifi-
cación, al cambio, a la transformación de esta entrañable institución, lega-
do invaluable de uno de los mejores hombres que ha dado México: el
fi lósofo, el escritor, el educador, el gran constructor social que fue José
Vas concelos. Más que nunca, hoy queremos mantener viva y continuar la
obra de este gran mexicano, la obra de un hombre visionario que com-
prendió el papel de las bibliotecas en la cultura y en la vida y el progreso
de toda nación.”

Dijo también que el mundo contemporáneo ha hecho suya la visión
que anticiparon en su momento hombres como Vasconcelos. “Así lo de-

Está constituido por destacados miembros de diversos ámbitos de la sociedad mexicana

Biblioteca de México
“José Vasconcelos”

Fue instalado el Pa   tronato
del nuevo edificio de la

Se integra con mujeres y hombres decididos a contribuir
a la dignificación, al cambio, a la transformación de
esta entrañable institución
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muestra el manifiesto vigente de
la Unesco sobre la biblioteca pú -
blica, que lo subraya con estas
pa labras: ‘La libertad, la prosperi-
dad y el desarrollo de la sociedad
y la persona son valores huma -
nos fundamentales que sólo po-
drán alcanzarse si ciudadanos
bien infor mados pueden ejercer
sus de rechos democráticos y de-
sempeñar un papel activo en el
seno de la sociedad. La partici-
pación constructiva y la consoli -
da ción de la democracia depen -
den de una buena educación y
de un  acceso libre e ilimitado al
cono  cimiento, el pensamiento, la
cultura y la información’”.

“Con esta convicción –con tinuó–, mi gobierno im-
pulsa  decididamente un acceso irres tricto, más equi-
tativo, más amplio y cada vez de mayor calidad, a las
fuentes de la información y el conocimiento. Las
columnas vertebrales de este esfuerzo, entre otras ac-
ciones, son el Programa Nacional Hacia un País de
Lectores y el Sistema Nacional e-México, ejes de una
acción en la que confluyen las políticas nacionales de
la lectura, el libro y la información.”

Señaló que las bibliotecas constituyen el espacio
privilegiado de esta confluencia, “por eso hemos ini -
ciado un esfuerzo sin precedentes en nuestra historia
para dotar a todas las escuelas y salones de clase del
nivel básico del país de bibliotecas escolares y de aula
que aseguran el permanente contacto y acceso de

nuestra población infantil a los
libros y la lectura de calidad. Y
para asegu rar estas mismas opor-
tunidades en general, estamos
promoviendo la modernización
de la Red Nacional de Bibliotecas
Públicas, una acción integral de
gobierno que busca extender y
mejorar sustancialmente la cali-
dad del servicio de biblioteca pú -
blica en todos sus niveles en el
país, desde las más reducidas ins -
talaciones municipales hasta la
cabe za de la Red, que es la Bi -
blio teca de México ‘José Vas con -
celos’”.

El titular del Ejecutivo Federal
dijo que la moder nización de la Biblioteca de México
“José Vas concelos” es una acción estratégi ca para apo-
yar el desarrollo de los servicios bibliotecarios en el
país, por ello su go bierno ha destinado ya 900 millones
de pesos a la cons trucción de su nuevo edi ficio, que
servirá de ma ne ra física y virtual como centro de con-
sulta, lectura e investigación, apoyará el funcionamien-
to de las demás bibliotecas públicas y facilitará la
colaboración y el acceso a otras bibliotecas de México
y el mundo, per mitiendo la consolidación del mayor
acervo de conocimiento posible para ponerlo a dis-
posición de la población en general.

Vicente Fox expresó su agradecimiento por sumarse
a este proyecto ya en marcha a los integrantes del
Patronato, conformado por “destacados hombres y
mujeres de empresa y de cultura de nuestro país que

E stoy seguro de que la Biblioteca de

México “José  Vasconcelos” habrá

de mantener en su más alto grado

de eficacia, calidad y abundancia los pro-

gramas de bibliotecas públicas y los que

la biblioteca conlleva, programas de edu-

cación pública, libros de texto gratuitos,

enseñanza laica y plena libertad para la

creación escrita y para la creación en ge -

neral.

Carlos Fuentes, 
miembro del Patronato

8 el BiBliotecario
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Miembros del patronato
del nuevo edificio de la
Biblioteca de México 
“José Vasconcelos” 

. Sergio Autrey 

. Arie Becker  

. Alejandro Burillo*

. Óscar Cázares

. Germán Dehesa

. Gina Diez Barroso 

. Alfredo Elías Ayub

. José Antonio Fernández 
y Eva Garza de Fernández 

. Julieta Fierro 

. Carlos Fuentes

. Felipe Garrido

. Miguel Jáuregui

. Miguel León-Portilla

. Ángel Losada

. Jean Meyer

. Estela Morales Campos

. José G. Moreno de Alba

. Gonzalo Pérez Fernández

. Vicente Quirarte 

. Martín Rincón 

. Alberto Ruy Sánchez 

. Federico Sada 
y Liliana Melo de Sada

. Ignacio Sánchez Galán

. Clemente Serna

. Alejandro Soberón

. Francisco Toledo 

. Héctor Vasconcelos

. Jacobo Zabludovsky

. Fausto Zerón Medina

* PRESIDENTE DEL PATRONATO.

aportarán su tiempo, su creatividad y su entusiasmo a la fundamental
tarea de hacer realidad la nueva Biblioteca de México”: Sergio Autrey, Arie
Becker, Alejandro Burillo, Óscar Cázares, Germán Dehesa, Gina Diez
Barroso, Alfredo Elías Ayub, Julieta Fierro, Carlos Fuentes, Felipe Garrido,
Eva Garza de Fernández y José Antonio Fernández; Miguel Jáuregui,
Miguel León-Portilla, Ángel Losada, Jean Meyer, Estela Morales Campos,
José G. Moreno de Alba, Gonzalo Pérez Fernández, Vicente Quirarte,
Martín Rincón, Alberto Ruy Sánchez, Federico Sada y Liliana Melo
de Sada, Ignacio Sánchez Galán, Clemente Serna, Alejandro Sobe-
rón, Francisco Toledo, Héctor Vasconcelos, Jacobo Zabludovsky y Fausto
Zerón Medina.

Dijo que es sumamente satisfactorio conocer la donación que hará la
Fundación Pro Academia Mexicana de la Lengua, presidida por el señor
Alejandro Burillo, y la propia Academia Mexicana de la Lengua, de las im-
portantes bibliotecas de Antonio Carrillo Flores y el doctor Enrique
Cárdenas de la Peña, que en conjunto ascienden a cerca de 16 mil vo -
lúmenes. “Queremos agradecer también la donación que hará el embaja -
dor Héctor Vasconcelos a esta Biblioteca que lleva el nombre de su padre,

ILUSTRACIÓN: LOURDES DOMÍNGUEZ.



de su importante acervo musical, consistente en cerca de 6 mil graba-
ciones de la más alta calidad y valor histórico, reunidas a lo largo de toda
una vida, y que compartirá ahora con todos los mexicanos. Igualmente,
nos complace profundamente el ofrecimiento de un donativo por un mi -
llón de dólares por la empresa Iberdrola, a través del señor Ignacio
Sánchez Galán.”

Además, informó que paralelamente a las contribuciones de este
Patronato, el Gobierno Federal, a través del Conaculta, se encuentra ges-
tionando apoyos de las industrias editoriales nacional y extranjera. “Ejem -
 plo de ello son los 10 mil volúmenes recibidos ya de la firma Taschen, la
casa editorial de libros de arte más importante del mundo. Asimismo, se
cuenta con la aceptación a colaborar de varios de los grupos editoriales
más importantes de España, producto de las negociaciones directas que
estamos realizando.”

Finalmente, convocó a que juntos, sociedad y gobierno, trabajen en la
realización de este proyecto que deberá ser símbolo del México de hoy y
una nueva realidad de opor tu nidades de educación, superación y co no ci -
mien  to para todos los mexicanos. “Hoy como nunca suscribimos lo que el
escritor Carlos Fuentes, integrante de este Patronato, y a propósito de la
Biblioteca de México, ha dicho con estas insuperables palabras: ‘La lectu -
ra y el libro son índice seguro del estado de una cultura democrática viva,
significada por el uso libre y creativo de los medios de comunicación.
Una biblioteca es sinónimo de libertad; mientras más leemos más libres
so mos, menos pueden manipularnos los poderes políticos y mercantiles,
más opciones vitales se nos revelan, mayor reciprocidad hallamos con
nuestros semejantes’”.

Por su parte, Sari Bermúdez, en este mismo acto dijo que la conforma-
ción del Patronato “representa un paso más en un espíritu que es, funda-
mentalmente, de participación social. La biblioteca pública, por definición
un espacio para todos, debe ser también la obra de todos. Hoy el señor
Pre sidente de la República invita a este nuevo organismo a contribuir a la
reu nión de esfuerzos y recursos para dotar al nuevo edificio de la Bi -
blioteca de México de recursos digitales, colecciones, equipos y mobiliario
que le permitan brindar a todo público un servicio de óptima calidad.”

Agregó que corresponderá al Patronato participar en la orientación del
proyecto, convirtiéndose en voz de la sociedad que asegure de modo per-
manente la representatividad y el consenso sociales, y agradeció a los
miembros de éste por el compromiso “que hoy aceptan con generosidad
excepcional de aportar sus capacidades y su tiempo al propósito que to-
dos compartimos de hacer de México un país de lectores”.

10 el BiBliotecario

v
e

r
t

i
c

a
l

Archivo
Renovación de la
Biblioteca Palafoxiana

el recinto de la Biblioteca
Palafoxiana ubicado en el

centro histórico de la ciudad de
Pue bla cuyo valioso acervo estu-
vo prácticamente inerte durante
más de medio siglo, ha sido ob-
jeto de un rescate durante los
últi mos años. El inmueble, cons -
trui do en 1773  en el Colegio de
San Juan —actualmente Casa
de Cul tura de Puebla—, dejó de
ser sim plemente un museo y des -
 pués de una restauración y una
reestructuración de su estantería
que data del siglo xVII, se so metió
a un proceso de catalogación y
clasificación del acervo biblio -
grá  fico. La Biblioteca alberga
más de 42 mil libros y  5,300 ma -
nuscritos que datan de la Edad
Media, la época novohispana y
el pensamiento ilustrado y cien-
tífico del siglo xVII hasta finales
del xIx. Además cuenta ahora
con nuevos soportes de informa-
ción como la colección Clásicos
Ta vera, uno de los bancos de
imá genes más importantes de
obras de gran trascendencia
histórica, además de 75 discos
compactos que contienen cerca
de 300 libros digitalizados.
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L
os días 14 y 15 de abril pasado,

en el Centro Cultural El Refugio

de Tlaquepaque, Jalisco, se llevó

a cabo la primera Convención

Es tatal de Bibliotecarios de Jalisco, organizada

por la Red Estatal de Bibliotecas Públicas de

esta entidad, cuya inauguración estuvo presi-

dida por la Secretaria de Cultura de Jalisco,

So fía González Luna, quien estuvo acompa -

ñada por el Director de la Red Estatal de Bi -

blio tecas Públicas, Jorge Omar Ramos To  -

pete, entre otros funcionarios estatales.

En este foro, los encargados de las 260

bi bliotecas públicas que conforman la Red

Estatal, se reunieron con la finalidad de inter-

cambiar experiencias para mejorar los servi-

cios bibliotecarios y participaron en tres ta lle -

res impartidos por instructores de la Di rección

General de Bibliotecas del Conaculta. El

primero de ellos fue el relacionado con el pro -

ce so de descarte bibliográfico; el segundo

tuvo como tema el fomento a la lectura en

jóvenes y adultos, y el tercero se dedicó a la

promoción de las bibliotecas y la adminis-

tración de estos recintos.

Con la presentación del libro El costo de

leer y otros ensayos de Gabriel Zaid, dio ini-

cio la primera jornada de actividades, en la

que se llevó a cabo una serie de mesas en

las que los encargados de las bibliotecas

de los municipios de Zapopan, Magdalena y

Puerto Vallarta, presentaron interesantes po-

nencias en las que ofrecieron las estrategias

que se han aplicado con éxito en estos cen-

participaron más de 11 bibliotecas con diver-

sos temas como Caja viajera, Eventos de

Agus tín Yánez, Remodelaciones, Ampliacio -

nes y Nuevas bibliotecas, entre otros.

Los resultados de esta Convención fueron

fructíferos y permitieron abrir el horizonte

con la retroalimentación, además de marcar

un parámetro para la evolución del trabajo

de los bibliotecarios y actualizar o adaptar sus

estrategias con el fin de ofrecer mejores servi -

cios a los usuarios.

Este tipo de actividades sin duda fortale-

cen y renuevan la disposición para realizar el

trabajo cotidiano con entrega y creatividad y

sobre todo para crear conciencia de la impor-

tancia que tiene el bibliotecario en la vida cul -

tu ral de sus respectivas comunidades.

tros bi blio tecarios, entre ellas talleres de lec-

tura y programas de radio.

Por su parte, Jorge Omar Ramos Topete

presentó el video promocional de las bibliote-

cas públicas que realizó la Red Estatal en

coor dinación con el Sistema Jalisciense de

Ra dio y Televisión y Guillermo García Olvera,

de la Escuela Nacional de Biblioteconomía y

Ar chi vo nomía, dio a conocer los pormenores

de la licenciatura en biblioteconomía a distan -

cia que ofrece esa institución educativa. Ade -

más, se ofreció un acercamiento al proyecto

de Sensibilización a la integración de las per -

so nas con discapacidad que impulsa la Se cre -

taría de Educación de Jalisco.

Asimismo, en este foro se montó una ex-

hibición de proyectos bibliotecarios, donde

SE LLEVÓ A CABO LA
CONVENCIÓN ESTATAL DE
BIBLIOTECARIOS DE JALISCO

El 14 y 15 de abril en el Centro Cultural El Refugio de Tlaquepaque

Sara Velasco

b
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omo parte de las actividades que se llevaron a cabo en el marco de la primera
Convención Estatal de Bibliotecarios de Jalisco, el pasado 14 de abril, en el Centro
Cultural El Refugio en Tlaquepaque, Jalisco, instructores de la Dirección General
de Bibliotecas del Conaculta impartieron el Taller de promoción bibliotecaria.

Este Taller, que ya ha sido realizado en otros importantes foros, como los
Congresos Nacionales de Bibliotecas Públicas, se desarrolló con una nueva estruc-
tura temática en la que se incluyó el liderazgo, el cual causó gran interés entre los
asistentes. En esta ocasión los principales objetivos fueron dar a conocer entre
los integrantes de la red de bibliotecarios estatales, las estrategias que se han puesto
en marcha hasta este momento en algunas bibliotecas públicas de la Red Nacional

En el marco de la Convención Estatal de Bibliotecarios de Jalisco

Los participantes de la Red de Bibliotecas Públicas de Jalisco tuvieron la oportunidad de analizar y
conocer información y estrategias para  llevar a cabo la labor de incentivar el interés por las bibliotecas
y el papel del bi bliotecario entre los diversos sectores de la sociedad

C

FUE IMPARTIDO EL

Taller de promoción
bibliotecaria

ILUSTRACIÓN: LOURDES DOMÍNGUEZ.
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para promover los servicios, la imagen y el beneficio social de estos recin-
tos y la manera de incentivar la conformación de una red de promotores.

Durante las cinco horas de duración del curso, los 28 participantes de la
Red de Bibliotecas Públicas de Jalisco tuvieron la oportunidad de analizar
y conocer información y estrategias para llevar a cabo la labor de incen ti -
var el interés por las bibliotecas y el papel del bibliotecario entre los diver -
sos sectores de la sociedad, mostrando interés y motivación, lo que
per mitió que el taller se desarrollara de una forma dinámica y productiva.

A lo largo de la sesión se abordaron temas como las experiencias en
vías de consolidación de la Campaña por las Bibliotecas Mexicanas, caso
Hidalgo; la Red de Promotores, el liderazgo y la planeación estratégica
dentro de la biblioteca pública, la cual se caracterizó por la didáctica uti-
lizada, ya que la información se sustentó en una base teórica reforzada
con evaluaciones prácticas que permitieron a los bibliotecarios adquirir el
conocimiento para desarrollar las estrategias en un programa de trabajo.

Como material de apoyo del taller, se entregó a cada uno de los partici-
pantes el Manual para promotores de bibliotecas y un folleto con ejercicios
que incluye los aspectos relacionados con el mismo.

Finalmente, los participantes que acudieron al curso, mostraron interés
principalmente sobre la formación de promotores que al mismo tiempo
vincularon al tema del liderazgo y coincidieron en señalar la utilidad de
este taller para realizar con mejores herramientas su labor como bibliote-
carios.

Se desarrolló con una nueva estructura temática
en la que se incluyó el liderazgo, el cual causó
gran interés entre los asistentes
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Archivo
Premio Cervantes
2004

el escritor español Rafael
Sánchez Ferlosio obtuvo

la versión 2004 del Premio Cer -
vantes, uno de los reconocimien-
tos más importantes de literatura
en lengua española. Este Premio
fue instituido por el Ministerio
de Cultura de España en 1976 y
desde entonces reconoce, de for-
ma anual, el conjunto de la obra
de un escritor que haya con-
tribuido a enriquecer el legado
literario hispánico. Sánchez Fer -
lo sio recibió el premio el 23 de
abril pasado en el marco de las
celebraciones del Día Mundial
del Libro y del Derecho de Autor
y del cuarto centenario de la pu -
blicación del Quijote, la obra
cumbre de las letras españolas
escrita por Miguel de Cervantes.
El jurado definió al autor de El
Jarama (Premio Nadal en 1955) y
de Industrias­y­andanzas­de­Al­-
­fanhuí, entre otras obras, como
“un gran novelista y ensayista,
un soberano escritor. Sus ensa -
yos son piezas literarias y ejem -
plo de la mejor escritura que se
hace en lengua castellana”.

b
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la Biblioteca de México “José Vasconcelos”

–que alberga una colección de libros raros y

valiosos de más de 100 mil volúmenes– y la

Biblioteca Pública Central del Estado de

México con 26 mil volúmenes, entre otras

importantes bibliotecas del país, la Biblioteca

de Colecciones Especiales “Elías Amador”

actualmente se encuentra alojada en el edifi-

cio del ex colegio de San Luis Gonzaga, sitio

donde residiera la Compañía de Jesús.

Al correr de los años y con la entrada en

vigor de las Leyes de Reforma, el acervo de

la Biblioteca se incrementó al incorporarle los

fondos de las librerías conventuales que

pertenecían a las órdenes religiosas estableci-

das en el estado de Zacatecas como lo eran

los franciscanos, juaninos, mercedarios,

domi nicos, agustinos y jesuitas. Parte de su

acer vo se integró también con libros per te -

necientes a diferentes personalidades como

el general J. Jesús González Ortega, Vicente

Riva  Palacio, José María Luis Mora, entre

otros, así como libros de la Secretaría del

Congreso del Estado.

Con un acervo cercano a los 20 mil

volúmenes, la Biblioteca de Co lec -

ciones Especiales “Elías Amador”

ubicada en la ciudad de Zacatecas, consti-

tuye una importante fuente documental para

todos aquellos estudiosos e interesados en el

periodo novohispano, que se destaca por

poseer y preservar libros y publicaciones de

incalculable valor ya sea por su antigüedad o

por las instituciones o personalidades a las

que pertenecieron y que forman parte del

patrimonio histórico de la población.

Ésta fue la primera biblioteca con que

contó el estado de Zacatecas; se instaló en

1832 en el edificio conocido como “Palacio

de la mala noche”, con un acervo inicial de

3,033 volúmenes, siendo gobernador Fran -

cis co García Salinas. Desde 1945 esta bi -

blioteca lleva el nombre del historiador

zaca tecano Elías Amador quien fue su direc-

tor en el periodo comprendido de 1884 a

1896.

Considerada entre las bibliotecas de colec-

ciones especiales más importantes  junto con

LA BIBLIOTECA
DE COLECCIONES ESPECIALES 
“ELÍAS AMADOR”

Una de las más importantes del país en su género

Óscar Castro López

Su acervo constituye una fuente bibliográfica integrada por libros
publicados entre los siglos XVII y XIX, impresos en su mayoría en
ciudades europeas

Lleva el nombre del historiador zacatecano Elías Amador, quien
fue su director en el periodo comprendido de 1884 a 1896

ILUSTRACIÓN: LOURDES DOMÍNGUEZ.
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Las colecciones se encuentran colocadas

en libreros de caoba distribuidos en tres

grandes salas y comprenden textos que es-

tán escritos en latín, español antiguo, francés,

italiano, inglés, portugués, alemán y griego.

Gran parte son pergaminos y algunos pre-

sentan pasta forrada llamada vitela; entre las

características exteriores con que cuentan, al-

gunos tiene cubiertas de piel y marcas de

fuego.

Este recinto se erige como un importante

centro de investigación y una fuente invalua -

ble de información para todos aquellos in-

vestigadores interesados en estos temas,

mismos que pueden hacer uso de los servi-

cios de información y orientación, consulta y

visitas guiadas, además del préstamo interno

con estantería cerrada para lo que tienen que

presentar una solicitud por escrito, identifi-

cación oficial y demostrar que la consulta a

realizar forma parte de un proyecto de inves-

tigación.

La Biblioteca de Colecciones Especiales

“Elías Amador”, es una fuente bibliográfica

integrada por libros publicados en los siglos

XVI, XVII, XVIII y XIX, impresos en su mayoría en

ciudades europeas. Alberga obras de gran

valor artístico, literario y científico, y posee un

patrimonio bibliográfico rico, variado y por

de más valioso, que constituye la manifesta -

ción de un pasado común, donde coinciden

la identidad y la diversidad de nuestros pue -

blos, tanto en lo cultural, en lo político y en

lo religioso como en lo social. En él ha queda-

do consignada buena parte de la experiencia

y de la memoria colectiva de nuestra cultura.

Además esta Biblioteca resguarda el Dia -

rio Histórico de México, obra de Carlos

María de Bustamante, el cual consta de 42

tomos manuscritos donde se registran los

acontecimientos más importantes ocurridos

en México durante el periodo de 1822 a

1841, complementados con recortes de pe -

riódicos y otros impresos de la época.
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Archivo
La­rana­Cucuy,
proyecto multimedia

Georgina Franco Gas  telum,
joven creadora tlaxcalte-

ca, ha desarrollado un pro  grama
multimedia para ni ños que, con
el nombre de La­rana­Cucuy, tie -
ne como fin prin ci pal defender
los ecosistemas y las tradiciones
de Tlaxcala, en particular del río
Zahuapan, vertiente que divide
por la mitad al estado y se reúne
al final con la corriente del Río
Balsas, que lamentablemente se
ha convertido en depositario de
todo tipo de desechos. El proyec-
to consta de un disco interactivo
que contiene doce historias que
re  crean en forma lúdica el esce -
na  rio acuático y sus habitantes.
La trama principal de las histo-
rias surge cuando una ranita ha -
bitante del río recibe la noticia de
que su casa será convertida en
piedra; a partir de ahí comienza
un recorrido para saber por qué
ocurrirá esto y cómo puede evi-
tarlo. Sobre la experiencia de tra-
bajar en este formato la autora
comenta que la tecnología multi-
media le ha dado la oportunidad
de experimentar con diversas
disciplinas para presentar una
alternativa en el disfrute de la li -
teratura.

b
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Adicionalmente, en el marco del Quinto

Congreso, como ha ocurrido en las anteriores

ocasiones, se instalará un área para exposi-

tores donde estarán presentes importantes

empresas e instituciones proveedoras de pro-

ductos y servicios en el ramo, y se llevarán a

cabo diversas actividades, entre ellas cursos,

talleres y reuniones, encaminadas a enrique-

cer el intercambio de experiencias y la for-

mulación de propuestas en la búsqueda del

mejoramiento de los servicios bibliotecarios y

que sin duda serán de interés para los espe-

cialistas y público asistente. Este Congreso

tendrá como sede de los trabajos académi-

cos, la Escuela de Bibliotecología de la Uni -

ver sidad Autónoma de San Luis Potosí. Para

mayores informes y bases de participación,

consultar la convocatoria en este mismo nú -

mero de El Bibliotecario. (BP)
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L
a Dirección General de

Bibliotecas del Cona -

culta, en colaboración

con el Go bierno del Es -

tado de San Luis Po tosí,

por medio de la Secre -

ta ría de Educación, realizará del 8 al 10 de

septiembre de 2005, el Quinto Congreso Na -

cional de Bibliotecas Públicas, en la capital del

estado de San Luis Potosí, que en esta oca -

 sión tendrá como tema “Hacia la consoli da -

ción de los servicios bibliotecarios”.

Luego de que en anteriores realizaciones

de este Con greso Nacional se aborda ron di-

versos temas del quehacer bibliotecario, en

esta quinta convocatoria a la que nueva-

mente se sumarán las más importantes aso-

ciaciones y organismos bibliotecarios del país,

se tiene como propósito reunir a los profe-

sionales, bibliotecarios, estudiantes y, en ge -

ne ral, a los interesados en el campo de las

bibliotecas públicas para evaluar, analizar y

discutir el estado y los avances de los ser vicios

bibliotecarios, así como formular pro puestas

para su enriquecimiento y con solidación.

De esta forma, se dará continuidad a este

foro que antes tuvo lugar en los estados de

Coahuila, Jalisco, Durango y Estado de Mé xi -

co, el cual se ha distinguido por ser un espa-

cio para el debate plural e interdisciplinario. A

través de ponencias presentadas por espe-

cialistas, profesionales, bibliotecarios y estu -

diantes, en respuesta a la convocatoria

pú blica nacional, cuya fecha de cierre es el

viernes 5 de agosto próximo, se examinarán

los seis temas siguientes: “La misión social

del bibliotecario”, “La atención a los usua -

rios”, “Estrategias para la formación de lecto -

 res”, “Servicios tecnológicos en la biblioteca

pública”, “La biblioteca pública como centro

de cultura e información” y “Promoción de

los servicios bibliotecarios”.

De este modo, serán planteados en las

mesas de debate proyectos y propuestas que,

desde diferentes perspectivas, analizarán las

necesidades y la actual situación del sistema

bibliotecario nacional.

Se llevará a cabo el 
Quinto Congreso Nacional 
de Bibliotecas Públicas

Del 8 al 10 de septiembre en San Luis Potosí

Profesionales, bibliotecarios y especialistas analizarán
el estado y los avances del sistema bibliotecario público
nacional

Contará con la colaboración de las más importantes
asociaciones y organismos bibliotecarios del país

b
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E
ste 21 de junio se cumple el centenario natal
de Jean-Paul Sartre, el gran filósofo y escritor
francés nacido en París en 1905. Sartre fue uno
de los más importantes e influyentes creadores
y pensadores del siglo XX y llenó toda una
época como filósofo, ensayista, narrador y dra-
maturgo.                   0000000000000000000   

Máximo representante del sistema filosófico
y cultural conocido como el existencialismo
fran cés, Sartre mismo discrepaba de dicho tér-

mino, como cuando le dijo al también filósofo francés Gabriel Marcel en
1945: “Mi filosofía es una filosofía de la existencia; el existencialismo, no sé
que es eso”. Sin embargo, hubo de conformarse, finalmente, con la deno -
mi nación aceptada por todo el mundo, al grado que en 1946, y para refu-
tar las falsas ideas que se tenían sobre su filosofía, publicó el opúsculo El
existencialismo es un humanismo.

Jean-Paul Sartre murió, también en París, el 15 de abril de 1980, y dejó
una vasta y decisiva obra filosófica y literaria. En ella destacan, entre otros,
los siguientes títulos: La imaginación (1936), La náusea (1938), El muro
(1939), El ser y la nada (1943), Los caminos de la libertad (1945), ¿Qué es la li -
teratura? (1946), Baudelaire (1947), Las moscas (1947), Las manos sucias (1948),
Los secuestrados (1960), Crítica de la razón dialéctica (1963), Las palabras
(1964), Las troyanas (1966) y El idiota de la familia (1971).

En 1964, el mismo año que publicó su autobiografía, Las palabras, la
Academia Sueca le concedió el Premio Nobel de Literatura, pero Sartre
lo rechazó por considerar que dicho premio tenía ya, y desde hacía mu-
cho tiempo, “un color político”. Explicó: “Si hubiera aceptado el Premio
Nobel, aunque hubiese hecho un discurso insolente en Estocolmo —algo
también absurdo—, de todos modos habría sido absorbido por el siste -

Jean-PaulSartre,

Centenario natal del escritor francés

Juan Domingo Argüellles

LECTOR Y DEFENSOR DEL LIBRO

Fue uno de los más impor-
tantes e influyentes crea -
dores y pensadores del
siglo XX y llenó toda una
época como filósofo, ensa -
yista, narrador y dra -
maturgo

JEAN-PAUL SARTRE. CARICATURA DE DAVID LEVINE.
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ma... Un hombre marginal, aunque
tenga opiniones ‘extremistas’, acaba
siendo absorbido en el momento en
que es ‘coronado’.” En una entre-
vista que le hiciera Jorge Semprún,
en 1965, añadió que “si la literatura
se ins ti tucionaliza, forzosamente
muere”. Y, para él, una forma de
institucionali zación de la literatura
era el Premio Nobel.

Sartre creía que la vitalidad de su
obra se fortalecía con su indepen-
dencia frente a las instituciones, con
su marginalidad ante los centros ofi-
ciales del poder político. Rechazar,
entonces, el Nobel fue para él un
acto de absoluta congruencia.

Hombre de libros y de cultura, Sartre supo, en cambio, y muy pronto,
que el sentido más pleno de su existencia no estaría en los galardones
sino en los libros. Así evoca su niñez en Las palabras: “Empecé mi vida
como sin duda la acabaré: en medio de los libros. En el despacho de mi
abuelo había libros por todas partes; estaba prohibido limpiarles el polvo
salvo una vez por año, en octubre, antes del comienzo de las clases. No sa -
bía leer aún y ya reverenciaba esas piedras levantadas: derechas o inclina -
das, apretadas como ladrillos en los estantes de la biblioteca o noblemen te
espaciadas formando avenidas de menhires; sentía que la prosperidad de
nuestra familia dependía de ellas. Se parecían todas; yo retozaba en un
santuario minúsculo, rodeado de
monumentos rechonchos, antiguos,
que me habían visto nacer, que
habían de verme morir y cuya per-
manencia me garantizaba un por-
venir tan tranquilo como el pasado.
Yo las tocaba a escondidas para hon-
rar a mis manos con su polvo...”

Sartre el lector recuerda que ya
desde niño tenía la certeza de que los
libros “hablaban” y que una bibliote-
ca cambia radicalmente a las per-
sonas, las “construye”, porque las
dota de un conocimiento que no
presienten los que no leen libros.
Escribe: “Me dejaron vagabundear
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Archivo
Más de dos mil 
actividades para 
celebrar al Quijote

durante 2005, en que se
con memora el cuarto cen-

tenario de la publicación de El
ingenioso­hidalgo­don­Quijote­de­la
Mancha, se llevarán a cabo en di-
versas ciudades de todo el mun-
do más de dos mil actividades
para celebrar este importante
aniversario, entre ellas exposi-
ciones, congresos y puestas en
escena. Por ejemplo, en Zagreb,
se realizará el ciclo El­Quijote­en
la­ literatura­ contemporánea; en
París se organizará el Festival de
don Quijote, de teatro hispánico;
en Belgrado se montará una ex-
posición con todas las ediciones
en serbio de la obra cumbre de
Miguel de Cervantes, y en Gua -
na juato, se realizará el Festival
Internacional Cervantino con
una programación especial del
teatro de la zarzuela, con las
obras La­venta­de­don­Quijote y El
retablo­del­maese­Pedro, que tam-
bién se presentarán en León y en
la ciudad de México.

Escribió: “Me dejaron va gabundear por la biblio teca y
me lancé al asalto de la sabiduría humana. Eso es lo
que me construyó”

JEAN-PAUL SARTRE.

JEAN-PAUL SARTRE.
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por la biblioteca y me lancé al asalto de la sabiduría humana. Eso es lo
que me construyó... Nunca he arañado la tierra ni buscado nidos, no he
hecho herbarios ni tirado piedras a los pájaros. Pero los libros fueron mis
pájaros y mis nidos, mis animales domésticos, mi establo y mi campo; la
bi blioteca era el mundo atrapado en un espejo; tenía el espesor infinito,
la variedad, la imprevisibilidad... Encontré el universo en los libros”.

Para el niño Jean-Paul y para Sartre el escritor, si el mundo tenía senti-
do era porque había libros y bibliotecas. Ya lector inveterado pese a su
corta edad, Jean-Paul alcanza esta certeza: “Yo había encontrado mi reli -
gión: nada me parecía más importante que un libro. En la biblioteca veía
un templo”. Y supo, además, que “huir de las personas mayores por medio
de la lectura era la mejor manera de comulgar con ellas”.

Al recordar este 21 de junio de 2005 el centenario natal de Jean-Paul
Sartre (1905-1980), valoramos sus muchas virtudes como escritor pero
también sus indudables méritos como defensor y promotor extraordina -
rio de la lectura, los libros y las bibliotecas.
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Archivo
Simposio
Internacional 
El­ Quijote­desde
América

del 16 al 18 de febrero pasa-
do, en la Benemérita Uni -

versidad Autónoma de Puebla
se llevó a cabo el Simposio Inter -
nacional El­Quijote­desde­América,
en el que participaron cervantis-
tas de todo el continente. Con el
interés de fomentar el debate y
la discusión crítica, en este im -
por tante encuentro académico
todas las ponencias fueron dis-
tribuidas en mesas redondas
don de los es pecialistas intercam-
biaron opi nio nes con el público
asistente. Gustavo Illades, inves-
tigador de la UAM y copresidente
de la co misión organizadora del
Sim  posio dijo que “las ponencias
presentadas en este encuentro
confirmaron que el Quijote caló
hondo en el continente ameri-
cano, y que no constituye sólo
una tradición de lectores, sino
que existe también una buena
cantidad de críticos”.

b

JEAN-PAUL SARTRE.

JEAN-PAUL SARTRE.
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U
bicado en el municipio de Za po -

pan, Jalisco, en el occidente del

país, el 30 de abril de 2003 abrió

sus puertas Trompo Mágico Museo In ter  ac ti -

vo, espacio infantil único en su tipo en Amé -

ri ca Latina, impulsado por el Go bier no del

Estado de Jalisco, que cuenta con áreas con -

tem  pla tivas, interactivas, tecnología avanza-

da y una serie de exhibiciones y actividades

con base en un fundamento peda gó gico.

El Trompo Mágico ofrece escenarios para la

interacción creativa y lúdica, la exploración,

la experimentación, el ensayo y el involucra -

miento intelectual, físico y emocional de sus

usuarios, principalmente niños y adolescentes

cuyas edades fluctúan entre los nueve meses

y los 15 años.

Todo lo anterior se fundamente en el Pro -

grama General Educativo del Museo, lo que

lo convierte en un espacio de aprendizaje sig-

nificativo que dota de objetivos precisos a los

diferentes objetos, imágenes, tecnologías,

ins trumentos, espacios, módulos y exposicio -

nes que lo conforman.

Esta dimensión educativa otorga al  Mu -

seo, además de un sentido global, una racio -

na  lidad intrínseca, desde la cual se es truc turan

también otros apoyos y vínculos al interior y

al exterior con instituciones diversas y con

experiencias múltiples, todo con el propósito

de consolidar su misión trascendente en el

de sarrollo humano de su público. 

El Trompo Mágico se propone como un

mediador pedagógico y busca de manera ex -

plí cita mantener abierto un espacio múltiple

para el diálogo entre la ciencia, la tecnología,

el arte, la vida, el planeta, el conocimiento uni -

versal y sus usuarios, a través de varios esce  na   -

rios que complementen su formación es colar,

faciliten su aprendizaje integral, y en especial,

desarrollen su curiosidad epistemológica y

creatividad. 

El Museo aspira a contribuir en la amplia -

ción de los repertorios culturales y científicos

de los visitantes, a transformar sus com porta -

mientos, actitudes y disposiciones de ma nera

que sean más propicias para la experimenta -

ción y evaluación de conocimientos y al for -

talecimiento de sus habilidades de compren-

sión, para una mejor selección y aná lisis de la

información con la que inter actúen.

Se busca, de una manera profunda, que

los usuarios construyan nuevos aprendizajes,

para lo cual la forma de ofrecerlos no es co -

Trompo Mágico
Museo Interactivo

LLEVA A CABO UN IMPORTANTE PROYECTO DE FOMENTO A LA LECTURA

Espacio infantil único en su tipo en América Latina, que busca de manera explícita mantener abierto un espacio
múltiple para el diálogo entre la ciencia, la tecnología, el arte, la vida, el planeta, el conocimiento universal y sus
usuarios

La promoción y el fomento a la lectura son parte fundamental de su plan educativo

Yadel C.  Aréchiga González
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mo en la típica y tradicional situación de la

en  señanza que se conoce como instrucción.

Trascender métodos convencionales de

apren dizaje y de instrucción supone varias

co sas: una de ellas es el uso de una me to do -

logía lúdica, con ella el Museo pretende ofre-

cer una nueva manera de aprender jugando.

Para estimular la inteligencia lingüística y

la capacidad de comprensión y comunicación

en general, el Trompo Mágico ha desarrolla-

do un proyecto literario sustantivo, que  busca

a partir de la lectura de obras selectas de la

literatura local, regional, nacional y universal,

ofrecer a los niños opciones para el estímulo

de su imaginación, para el fortalecimiento de

su alfabetización y uso del lenguaje, y para

una introspección y reflexión personal dentro

de su recorrido museográfico. 

¿Por qué un espacio de lectura dentro

de un museo interactivo?

Al momento de la definición del programa

educativo para Trompo Mágico Museo In -

teractivo, se incorporó como pilar fundamen-

tal un plan de promoción y fomento a la lec-

tura. Para la consecución de dicho proyecto,

se sumaron actores claves en el equipo de

trabajo, personas que compartían el amor y

reconocimiento por los libros. 

A partir de este momento, se inició la bús -

 que da y la adquisición de los mejores ejem -

pla  res existentes para niños; tardó un año en

reu  nirse y clasificarse el acervo con el que hoy

se cuenta. A través de dicho fon  do, se ci      men -

taron las bases del proyecto con la crea  ción de

pequeños nichos de lectura en ca da una de las

salas para el resguardo de la bibliografía. En

palabras de la Directora Ge neral del Museo,

Graciela de la Vega Michel, estos espacios

son “sitios en medio del ruido, donde los pe-

queños pueden abstraerse, ha cer un alto en

su recorrido por el museo y via   jar por el mun-

do y la imaginación a través de los libros”.

Proyecto de Fomento a la Lectura

A través de este proyecto se busca apoyar a

los gobiernos federal, estatal y local en sus

programas educativos y culturales de fomen-

to a la lectura. Pretende, además, contribuir

al logro de objetivos establecidos en los pla -

nes oficiales de estudio de educación básica.

La Secretaría de Educación Pública en el Pro -

gra ma Nacional de Lectura 2001-2006, plan -

tea la labor pedagógica en cuatro ejes, mis -

 mos que se trabajan al interior del Museo:

Lengua hablada, Lengua escrita, Recreación

literaria y Reflexión sobre la lengua.

Cabe señalar que dentro del proyecto del

Trompo Mágico Museo Interactivo no sólo

se promueve la lectura del texto escrito, sino

que se considera el texto en distintos lengua-

jes: escrito, visual y auditivo, y aunque el prin -

ci pal formato con el que se trabaja es el libro,

no es el único. A través de esta estrategia se

busca potenciar el desarrollo de las compe -

ten cias comunicativas en un sentido amplio.

El proyecto considera la inauguración de

nue vas relaciones entre cerebro e infor ma -

ción codificada; entre esquemas cognos citi -

vos y formatos narrativos; entre razona miento

abstracto y “visualidades” tecnificadas; inter-

relaciones que están definiendo las nuevas

producciones de conocimiento.
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Sus objetivos generales son:

. Propiciar la transmisión de contenidos

científicamente válidos y socialmente signi-

ficativos, vinculados al mundo de la vida in-

ternacional, regional y local.

. Contribuir a la formación de lectores acti -

vos, que perciban a la lectura como una  for -

ma de comunicar significados y de construir

activamente el significado de los textos. 

. Promover la lectura no como una activi-

dad exclusiva del área, sino como parte fun-

damental de todas las áreas del conocimiento.

. Fomentar el aprendizaje como una aven-

tura placentera y afectiva. 

. Propiciar que los niños desarrollen su capa -

cidad de comunicación en distintos códigos

expresivos. 

El Proyecto de Fomento a la Lectura cuen-

ta con los siguientes formatos, espacios y ac-

tividades:

. Espacio de lectura: Espiral Sabia (una en

cada sala de exposición permanente).

. Festival Anual de Fomento a la Lectura y

las Artes.

. Biblioteca Central.

. Conferencias, cursos, talleres y eventos li -

terarios durante todo el año.

. Biblioteca y actividades literarias itineran -

tes (presente en ferias de libros y otras insti-

tuciones).

. Venta de libros tanto en la tienda del Mu -

seo como con stands propios. 

Espiral Sabia, espacio permanente 

de fomento a la lectura

Este innovador espacio se ha denominado

la Es piral Sabia y metafóricamente alude a la

esencia de un desarrollo integral y perma-

nente, a la vez que condensa la intención

glo bal del proceso de aprendizaje buscado

en el Museo, ya que éste “una vez iniciado

nun ca se detiene”. La espiral no tiene fin, pue -

de continuar indefinidamente, siempre pue de

seguirse desdoblando, ampliándose, eleván -

do se, como se espera que sea el desarrollo

del usuario y del propio Trompo Mágico.

Concretamente, la Espiral Sabia es un ni -

cho con acervo bibliográfico presente en todas

las salas permanentes del Museo, com ple -

menta el recorrido y hace explícita la impor-

tancia de la lectura lúdica como elemento

indispensable de aprendizaje. La propuesta

es única, aunque comparte características

con salas de lectura y bibliotecas. Así, las acti -

vidades al interior de la Espiral Sabia se llevan

a cabo en un nuevo formato en donde la

constante es siempre propiciar el contacto

afectivo con los libros y la lectura.

Dichas dinámicas se estructuran de acuer-

do al nivel del lector y las necesidades de

aprendizaje de los visitantes de cada sala y
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Archivo
Rock por la Biblioteca
Nacional del Perú

en el Estadio Unión de Ba -
rranco, en Perú, tuvo lu-

gar el evento denominado “24
ho ras de Rock’n Roll” a benefi-
cio de la culminación de las
obras del nuevo edificio de la Bi -
blioteca Nacional del Perú. El
concierto contó con la participa -
ción de cerca de treinta bandas
divididas en dos fechas consecu-
tivas. Entre las agrupaciones par-
ticipantes se encontraron Área 7,
Turbopótamos, 6 Voltios, Frágil,
Los Dickens, Tierra Sur y Zen. El
mega evento, al que se calcula
que asis tie ron 5 mil personas por
fecha, fue auspiciado por la Uni -
versidad Ricardo Palma, entre
otros patrocinadores y contó con
la tecnología más avanzada en
luces y sonido, pantallas gigan -
tes y efectos especiales. El nuevo
edificio de la Biblioteca Nacional
del Perú es un proyecto que des -
pués de casi 10 años ahora está
cerca de su culminación.
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cambian constantemente tanto en contenido

como en forma.

La Espiral Sabia cobra vida a través de ac -

ti   vidades de animación a la lectura, creación

literaria, cuentacuentos y caracterización de

personajes. No obstante, siempre se dejan

tam bién espacios para la lectura libre que

per miten al usuario consultar libros, hojear

páginas y contemplar ilustraciones sin limi-

tantes.

¿Qué hace único al proyecto de Espiral

Sabia?

1. Su modelo es una idea original propuesta

por el Museo. 

2. Se ubica principalmente dentro de las salas

de exposición interactiva.

3. El libro comparte espacio con máquinas y

tecnología de punta, con otros códigos. No

se encuentra en un espacio aislado como las

bibliotecas convencionales. 

4. En la Espiral Sabia, la lectura no es una ac-

tividad curricular, es toda una aventura y el

lugar está pensado para ser descubierto por

los niños y acogerlos sin imponerles estruc-

turas conductuales establecidas, a excepción

del respeto por los libros.

Los principales valores de Espiral Sabia

El acervo bibliográfico cuenta con lo mejor

que se ha escrito para niños. Durante un año,

expertos se dedicaron a la selección y adquisi-

ción del acervo, mismo que ya ha sido actua -

lizado con las novedades disponibles en el

mercado.

La Espiral Sabia se creó pensando en los

niños, pero debido a la positiva respuesta de

los padres de familia, ésta ayuda también a

que los adultos experimenten el gran placer

de la lectura. De esta forma, los mayores tie -

nen la posibilidad de resignificar el mundo en

general a través de la literatura infantil. 

Carpas y Letras. Primer Festival 

de Fomento a la Lectura y las Artes

Del 12 de julio al 10 de agosto de 2003, se

llevó a cabo en el Museo Interactivo Trompo

Mágico, una fiesta de teatro y literatura para

niños y para los no tan niños. Carpas y Letras

agrupó instituciones públicas, casas editoria -

les, autores, actores, compañías de teatro, li-

brerías y periódicos locales, así como diversas

instancias gubernamentales para llevar a ca -

bo más de 104 funciones de teatro, 96 ta lle -

res especializados para niños y papás, 48

re presentaciones de autores, presentaciones

de libros, cine y espacios para la lectura, que

tuvieron como meta la fascinación por los li-

bros y la imaginación.

Este fue un esfuerzo innovador y serio por

la promoción de la lectura. El color de las

carpas gitanas se volvió etéreo; una propues-

ta modernista que no renunció a la tradición

popular del carnaval y las ferias.

Feria Internacional del Libro 

de Guadalajara, FIL Niños 2003

Del 29 de noviembre al 7 de diciembre de

2003, dentro de los proyectos de vinculación

interinstitucional, se participó con la Feria

Internacional del Libro de Guadalajara en la

sección infantil. La participación del Museo

consistió en la creación de un espacio de lec -

tu ra, con las características de la Espiral Sabia

y la sala de cómputo del Museo, Mediateca,
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que incluye programas de español y lectura.

También en el año 2004 se colaboró nueva-

mente con este proyecto.

Centro de Observación de Menores del Estado

de Jalisco. Talleres de fomento 

a la lectura

En el marco de trabajo del Trompo Mágico

con el Centro de Observación de Menores

del Estado de Jalisco, una de las líneas de in -

ter vención es a través del Proyecto de Fo -

mento a la Lectura.

Al respecto, se diseñó una propuesta para

los niños y adolescentes de la Casa de Paso In -

termedio (Capain) del Tutelar. Ésta incluyó el

préstamo de acervo bibliográfico para la con -

for  mación de una sala de lectura y la imple -

men  tación, de enero a diciembre de 2004,

de un taller seriado mensual de fomento a la

lectura.

Hacia Oriente. Segundo Festival 

de Fomento a la Lectura y las Artes

Del 10 de julio al 26 de septiembre de 2004

el Museo se vistió de Oriente, dedicando el

Segundo Festival de Fomento a la Lectura y

las Artes “Hacia Oriente”, a los países de

Chi na, Corea y Japón.

Para el festival Hacia Oriente se dieron ci -

ta bailarines, libreros y casas editoriales,

 maes tros de caligrafía china, origami, arte,

jardines, bonsáis, artes marciales, tradiciones,

drago nes danzantes, trajes típicos, artesanías,

un mer cado y miles de viajeros chiquitines.

Futuro del Proyecto de Fomento 

a la Lectura

Este proyecto, al igual que los otros que se

trabajan en el Museo, es evaluado perma-

nentemente. Gracias a ello, sus actividades y

espacios se reinventan siempre, considerando

los avances tecnológicos y las capacidades en

el procesamiento de información de las nue -

vas generaciones. 

Se planea acrecentar el acervo, diversificar

las actividades para distintos públicos, incor -

po rar el libro en diversos formatos y la lectura

de nuevos lenguajes. Los servicios bibliote-

carios buscan incrementarse con el objetivo

de brindar mayores posibilidades de creación

y formación a los usuarios.

El Museo ampliará los campos de investi-

gación que permanentemente realiza a lo

largo de varias líneas. Interesa de manera

particular la sistematización de los productos

realizados por los niños en el ámbito de la

creación literaria, así como la definición del

perfil de los usuarios de los diversos espacios

y actividades de fomento a la lectura en tér -

mi nos culturales, sociales y cognitivos con el

fin de redefinir estrategias y métodos para

el cum plimiento de los objetivos establecidos.

Uno de los proyectos importantes a media -

no plazo, es el diseño e implementación de una

biblioteca pública formal. Se contempla una

producción editorial propia (orien ta da a ni -

ños, jóvenes, padres de familia, maes   tros e

investigadores) que rescate las más impor -

tan tes propuestas educativas y mu seológicas

del Trompo Mágico Museo Interactivo. 

“Andanzas de un caballero”, es el título

del III Festival de Fomento a la Lectura y las

Artes, que tendrá lugar en julio y agosto de

2005 en el Museo. Como tema del festival

de este año, el fomento a la lectura toma

también como pretexto una centenaria reu -

nión con don Quijote, al cumplirse cuatro si -

glos de la publicación de esta obra maestra

de la literatura universal. b
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L
a capital del estado de Jalisco

lo vio nacer en 1929; en las

aulas de la Universidad de

Guadalajara estudió Derecho,

pero no tardó en acercarse a

su pasión, su forma de vida,

su mundo lleno de ficciones y realidades: el

mundo de las letras. Es Emmanuel Carballo,

quien se define en su libro Ensayos selectos

como “un francotirador bienintencionado

que dice lo que mucha gente no se atreve

por temor a las arbitrariedades del poder y

de las mafias literarias”. 

Profesor universitario tanto en su alma

mater como en la Universidad Nacional Au -

tónoma de México, Carballo nunca ha im-

puesto un libro suyo en el salón de clases.

Confiesa sus técnicas y tácticas: “En mis cla -

ses empiezo al revés, no por los clásicos, sino

por las gentes de hoy, y conforme van go -

zan do con la literatura de hoy voy bajando a

los clásicos, los griegos, los latinos”.

Él mismo califica y pone señas particula -

res a su forma de ejercer la docencia: “Yo

va cuno a los jóvenes para que no se dejen

en gañar por la bibliografía. No quiero es-

tudiantes absolutamente incultos, sino estu -

dian  tes que no pierdan su ingenuidad, su

originalidad de hombres recién llegados que

se asombran con todo lo que ven de la ma -

ña na a la noche, que pasen por las aulas pe -

ro que sigan siendo buenos ciudadanos,

buenos lectores, y si es posible, buenos es-

critores”.

Sabe de la existencia de los que no leen:

“Desde que era joven he visto ese fenóme -

no”, dice, pero también piensa en voz alta:

“al contrario, hoy se lee más de lo que se

leía antes, hay una serie de estímulos que

antes no existían”. Enumera a manera de re -

co nocimiento del trabajo de varias instan-

cias: “Las bibliotecas de aulas, las bibliotecas

públicas de los estados, de los municipios”.

Pero identifica perfectamente una dificul-

tad, para él “si en las casas no enseñan a leer

al niño, es tiempo perdido, sus padres tienen

que ser los primeros orientadores”. Sus pala -

bras resuenan como si fueran regaños: “Si

los padres no son gente con valores artísti-

cos, científicos, históricos, filosóficos, que es

la mayor parte del pueblo mexicano, no van

a enseñar a su hijo, van a leer dos tres libritos

y de allí no van a pasar”.

Inevitable resulta hablar de literatura, so-

bre todo la mexicana, con quien fuera direc-

tor literario en Empresas Editoriales así como

fundador y director general de Editorial Dió -

genes en 1966, pero se ve prudente, como

si estuviera dictando una ponencia: “Somos

una frase, ni siquiera un párrafo en la lite -

ratura mexicana”. Así de rotundo es Emma -

nuel Carballo, hombre que ha sido el fiel de

la balanza en la crítica mexicana, hombre a

quien se le deben no sólo homenajes y reco -

nocimientos sino también horas de lectura.

No sólo los libros le han dado cabida a la

pluma de Carballo, sino que gran parte de

su trabajo se encuentra navegando en los

su plementos y revistas más importantes del

país de la segunda mitad del siglo XX. Y en la

biblioteca pública seguramente más de un

título podrá encontrarse.

Rafael G. Vargas Pasaye

Somos una frase, 
ni siquiera un párrafo: 

Emmanuel 
Carballo

b

EMMANUEL CARBALLO.
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Remoción
Cierro mi libro:
remuevo tu recuerdo
y mi esperanza.

Morboso lector
Terapia para
el morbo del lector:
la poesía.

Haikú a Borges
Como orgullo
se siente cuando lees:
¡es un prestigio!

Compañía
Cuando leo, una
voz extraña acompaña
mi soledad.

Estigma
Sin poesía es
“la realidad muda
o incoherente”.

En blanco
A veces tengo
una angustia poética
por no hallar versos.

La cura
Mi asfixia de la
inmediatez se calma
con la lectura.

Musa vieja
A mi musa le
invertí: medio siglo
de fantasía.

Existencial
Con sólo leer:
el placer de existir
llega a su clímax.

Borgiano
Poesía: una
de las formas para la 
felicidad.

Nerviano
“Soy libre, pero
no feliz”, reclamaba
Amado Nervo.

Lector
Ahora soy
un desafortunado
lector de versos.

Misión
Bibliotecario:
quien ordena y expone
literaturas.

Antonio Inclán Chávez*

Tr
ec
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ús
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* Bibliotecario egresado de la Escuela Na cional de

Biblioteconomía y Archivo no mía, también realizó es-

tudios de Letras His pánicas en la Facultad de Filosofía

y Letras de la UNAM. Es autor del libro de haikús

Algarabía del crepúsculo (UAM-Xochimilco, 2002).
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E
l Instituto Nacional de Bellas Ar -
tes y la Fundación para las Letras
Me xicanas, publicaron reciente-
mente el Catálogo de escritores
mexicanos. Literatura infantil y ju-
venil, volumen que gracias a una
donación de 200 ejemplares rea -
li zada por estas instituciones, se

integró al acervo de un igual número de bibliotecas
públicas de la Red Nacional.

Una obra como ésta constituye un primer esfuerzo
por sistematizar la información relativa a quienes han
con tribuido a enriquecer la literatura infantil y juvenil
en México, con el propósito de que sirva de guía para
maestros, promotores de lectura y bibliotecarios de
nuestro país, así como para agentes literarios y quienes
ma nejan derechos de autor dentro y fuera del país.

Este Catálogo surgió ante la necesidad de reunir en
una base de datos a los autores que hoy en día han
dedicado una parte importante de su obra a los niños
y jóvenes lectores. Los criterios de selección de los es -
cri tores incluidos se ciñeron en esencia a dos condi -

cio nes: que hubieran recibido un premio de literatura
infantil de reconocido prestigio o que tuvieran más de
dos libros publicados de creación literaria para niños,
aunque en el caso de los dramaturgos se siguió un cri-
terio distinto ya que desafortunadamente la mayoría
todavía no ha visto publicadas sus obras.

EL INBA Y LA FUNDACIÓN PARA LAS 
LETRAS MEXICANAS PUBLICARON EL
CATÁLOGO DE ESCRITORES MEXICANOS.
LITERATURA INFANTIL Y JUVENIL

Se integró a los acervos de las bibliotecas públicas

Samuel Rivera

Esta obra constituye un primer esfuerzo
por sistematizar la información relativa
a quienes han contribuido a enriquecer
la literatura infantil y juvenil en México
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Desde que en 1981 se inauguró la Primera Feria del Libro Infantil y
Juvenil, la literatura para niños ha tenido un desarrollo constante en
nues tro país y hoy en día la FILIJ, que celebró en noviembre pasado su
edición número XXIV, se cuenta como una de las ferias más importantes
en su género. Los libros de litera tu ra infantil editados en México —antes
difíciles de encontrar— ocupan hoy un espacio importante en li bre rías y
tienen uno de los públicos más vastos, y  existen múltiples programas de
fomento a la lectura em prendidos por diversas instituciones, entre ellas el
Conaculta, que colaboran a que el público infantil con tinúe en aumento.
Este es uno de los motivos por los que cada vez más autores dedican parte
o toda su producción a este sector de la población, entre los que se en-
cuentran escritores de reconocido prestigio como Juan Villoro, ganador
en 1999 del Premio Xavier Vi llau rrutia, quien aparece en este Catálogo
por libros co mo El profesor Zíper y la fabulosa guitarra eléctrica
(Alfaguara/DGP-Conaculta, 1992) que le valió ser incluido en la Lista de
Honor IBBY México en 1994.

Otro de los aspectos que han incentivado la crea ción de literatura in-
fantil en nuestro país ha sido la orga nización de premios y certámenes
que han ido en aumento a partir de que en 1977 el Instituto Nacional
de Bellas Artes instituyó, en colaboración con el Go bierno del Estado de
Campeche, el Premio Nacional de Literatura Infantil Juan de la Caba  da, y
cuatro años más tarde el Premio Nacional Obra de Teatro para Niños con
el Gobierno del Estado de Coahuila, que han merecido destacados es -
critores como la dramaturga Sabina Berman, ganadora de este último en
su se gun da edición, con la obra La maravillosa historia del niño pingüica, de
có mo supo su gran destino y de cómo comprobó su grandeza. Los resultados de
es tos premios están implícitos en este Catálogo, donde además de los ya
men cionados encontramos entre los más importantes, el premio A la
Orilla del Viento que convoca el Fondo de Cultura Económica; El Barco de
Va por y Gran Angular otorgados por Ediciones SM; el premio Casa de las
Amé ricas de Literatura para Niños y Jóvenes que convoca Casa de las Amé -
ricas en La Habana, Cuba, entre varios más cuya lista completa también
se encuentra recogida al final de este volumen.

Uno de los objetivos que conlleva la creación de este Catálogo es poder
actualizarlo día con día para difundirlo también a través de la página elec-
trónica de literatura infantil del INBA, cuyo Centro Nacional de Informa -
ción y Promoción de la Literatura posee una reconocida experiencia en la
crea ción de este tipo de obras,  muestra de ello es el Diccionario biobi blio -
gráfico de escritores mexicanos 1920-1970 editado por primera vez en 1988, y
cuya tercera edición corregida y aumentada está próxima a aparecer; sus
avances pueden ser consultados a través de la página www.cnipl.lite -
rariainternacional.com.
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Archivo
Diplomado sobre 
el libro antiguo 
en el CUIB 

apartir del mes de abril ini-
ció el diplomado “Gestión

cultural del libro antiguo:  polí -
ticas para su conservación, pro-
tección y difusión”, organizado
conjuntamente por el Centro
Uni versitario de Investigaciones
Bibliotecológicas de la UNAM, el
Departamento de Bibliote co no -
mía y Documentación de la Uni -
versidad Carlos III de Madrid y
la Biblioteca José María Lafragua
de la Benemérita Universidad
Autónoma de Puebla. El diplo-
mado consistente en 8 módulos
a los que es posible inscribirse de
manera independiente, está  di ri -
gido a bibliotecarios que tra bajen
con fondos antiguos, licen ciados
en historia, biblioteconomía, do -
cumentación, archi vística, cien -
cias humanas y so ciales que se
relacionen con proyectos de in-
vestigación o actividades acadé -
mi cas que tengan por objeto el
estudio del libro antiguo en la bi -
blioteca. El diplomado se lleva a
cabo en el Salón de Seminarios
del Centro Universitario de In -
vesti ga ciones Bibliotecológicas y
finaliza el 3 de septiembre. Para
informes e inscripciones escribir
al correo silvia@cuib.unam.mx;
teléfonos 56 23 03 52 y 56 23.

b

ILUSTRACIÓN: LOURDES DOMÍNGUEZ.



C
on el tomo octavo a punto de salir

de la imprenta y con el volumen

noveno y último ya en su revisión

definitiva, el Diccionario de escritores mexi -

ca nos, que dirige Aurora M. Ocampo, es

prác ticamente una magna obra concluida. En

es tos días ha comenzado a circular el séptimo

to mo que incluye a los escritores cuyo apelli-

do paterno inicia con la letra “R” y que va de

Gabriela Rábago Palafox (1950-1995) a

Alberto Ruy Sánchez (1951), pasando obli -

ga damente desde luego por José Agustín

(Ramírez), Andrés Ramírez, Agustín Ramos,

Luis Arturo Ramos, Víctor Hugo Rascón Ban -

da, José Revueltas, Alfonso Reyes, Cristina

Ri vera Garza, Francisco Rojas González, José

Ru bén Romero, Rolando Rosas Galicia, Ale -

jandro Rossi, Víctor Roura, Bernardo Ruiz,

Jor ge Ruiz Dueñas, Juan Rulfo, Eusebio Ru -

val caba y un gran etcétera para sumar un to-

tal de 231 autores.

El volumen séptimo del Diccionario de

escritores mexicanos (México, UNAM, 2004)

es el de los Ramírez, Ramos, Revueltas, Re -

yes, Ríos, Rivas, Robles, Rodríguez, Rojas,

Romero y Ruiz, entre otros apellidos de los

escritores contemporáneos que han contri -

bui do al desarrollo de las letras nacionales.

Desde luego, este volumen está regido

in dudablemente por dos escritores funda-

mentales de primer orden: Alfonso Reyes y

Juan Rulfo. La vasta información bibliográfica

y hemerográfica que sobre ambos se incluye

es de gran importancia para todo investi-

gador y, en general, para todo lector intere-

sado en lo más sobresaliente de las letras

me xicanas “desde las generaciones del Ate -

neo y Novelistas de la Revolución hasta nues -

tros días”, como descriptivamente señala el

subtítulo explicativo de esta obra que es una

de las grandes empresas culturales empren-

didas por la Universidad Nacional a través del
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estantería

El Diccionario de escritores 
mexicanos, publicado por la
UNAM, ya va en el séptimo tomo

Incluye a los escritores cuyo apellido paterno inicia con la letra “R”
y que va de Gabriela Rábago Palafox (1950-1995) a Alberto Ruy
Sánchez (1951), pasando obligadamente desde luego por José
Agustín (Ramírez), José Revueltas, Alfonso Reyes, Juan Rulfo y un
gran etcétera para sumar un total de 231 autores

Lo que tendremos al finalizar este proyecto es una extraordinaria
obra de consulta cercana a las cinco mil páginas, con información
valiosísima y como referencia ineludible y ciertamente necesaria de
la literatura mexicana

ILUSTRACIÓN: LOURDES DOMÍNGUEZ.
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Centro de Estudios Literarios del Instituto de

Investigaciones Filológicas.

Estrictamente, es el Diccionario de es-

critores mexicanos del siglo XX, aunque los

trabajos estén por concluir en estos primeros

años del siglo XXI. Lo que tendremos al fina -

lizar este proyecto es una extraordinaria obra

de consulta cercana a las cinco mil páginas,

con información valiosísima y como referen-

cia ineludible y ciertamente necesaria de la li -

teratura mexicana.

Además de la directora Aurora M. Ocam -

po, colaboran en este tomo los investiga do -

res Angélica Arreola Medina, Jesús Gómez

Morán, Rocío González Serrano, Pilar Man -

du jano Jacobo, Laura Navarrete Maya, Patri -

cia Ortiz Flores, Marcela Quintero Ayala,

Car los Rubio Pacho, Aurora Sánchez Rebo -

lle do y Eduardo Serrato Córdoba, a quienes

to ca la ardua tarea de consignar de manera

exhaustiva los datos de cada escritor. Tem -

poralmente, en su calidad de becarias, tam-

bién colaboraron en este tomo Ivonne

Cór doba, Catalina Cruz, Elvira Flores, Claudia

Fulgencio, Elina Hernández, María Elena

Martínez y Mariana Mendia.

“Para poder ofrecer una mayor informa-

ción —explica Aurora M. Ocampo— segui -

mos haciendo todo lo posible por mantener

al día, en lo que a literatura mexicana se re-

fiere, la biblioteca y hemeroteca del Instituto

de Investigaciones Filológicas. Consagrado a

los hombres de letras, o sea a los que han

cultivado el cuento, el ensayo, la novela, la

poesía y el teatro, principalmente, este tomo

incluye también a destacadas figuras en el

campo de la biografía, la crítica, la crónica, la

filosofía, la historiografía y la traducción lite -

rarias y el periodismo, cuya obra se relaciona

de alguna manera con la literatura mexicana;

igualmente hemos incorporado a escritores

de otras nacionalidades, especialmente exilia-

dos españoles e iberoamericanos, con re -

siden cia en el país, cuya producción total o

parcialmente pertenece a nuestras letras”.

El Diccionario de escritores mexicanos,

siglo XX, se comenzó a publicar en 1988,

como una forma de actualizar aquel otro

Diccionario publicado también por el Centro

de Estudios Literarios de la UNAM en 1967,

con el trabajo de investigación de Ernesto

Prado Velázquez y la propia Aurora M. Ocam -

 po. (Esta edición constaba únicamente de un

volumen y abarcaba también las letras pre-

hispánicas y coloniales.)

Salido de la imprenta en diciembre de

1988, el primer tomo del Diccionario abarcó

de la “A” a la “Ch”. El octavo, que incluirá a

los autores cuyos apellidos paternos inicien

con “S” y con “T”, aparecerá en breve, mien -

tras que el noveno (“U-Z”), con el que con -

cluirá este gran proyecto, está actualmente

en la fase de últimas revisiones. Como lo

anunciara Aurora M. Ocampo hace exacta-

mente dos décadas, esta obra representa el

segundo intento de un diccionario consagra-

do exclusivamente a los hombres de letras de

nuestro país. Hoy podemos decir que dicho

intento se ha convertido realmente en un

logro: una obra de consulta indudablemente

necesaria y de enorme valor para la cultura

mexicana. (JDA).

v
e

r
t

i
c

a
l

Archivo
Un drama en México
de Julio Verne

l a periodista Leslie Algers
quien realizaba una inves-

tigación para un artículo con mo-
tivo del aniversario natal de Julio
Verne de quien también se con-
memora su centenario luctuoso
este año, se encontró con datos
que la llevaron a la obra original-
mente titulada Los­primeros­na­-
víos­de­la­Marina­Mexicana y que
fue publicada en la revista Musée
des­familles. El hallazgo cobró una
dimensión mayor al enterarse de
que se trataba de la primera obra
de Julio Verne, escrita en 1851 a
los 23 años de edad. La perio -
dista realizó la traducción de la
novela que fue editada por la
Dirección General de Publi ca cio -
nes del Conaculta en su colec-
ción Sello Bermejo bajo el título
Un­drama­en­México.­La novela
fue presentada en mayo pasado
en la Casa de Francia y contó con
la participación de destacados
especialistas en la obra del escri -
tor francés.

b
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a lectura: clave del aprendizaje permanente,

editado recientemente por la Dirección Ge -

neral de Bibliotecas del Conaculta en su Serie

Fomento a la Lectura, es un útil material de

consulta y apoyo a la labor de los biblioteca -

rios e interesados en promover la lectura

como un ejercicio no sólo educativo, sino

también como una práctica cotidiana y pla-

centera. 

En este volumen se destaca que la infan-

cia es la edad adecuada para múltiples apren -

di zajes, en los que intervienen varios campos

de estudio, y toma en cuenta también la afir-

mación contenida en el Manifiesto de la

IFLA/Unesco sobre la biblioteca pública,

acer ca del valor de la educación permanente,

entendida como el aprendizaje durante toda

la vida.

Así, a través de diferentes estudios reali -

za dos sobre el tema de la lectura, en este li-

bro se presentan trabajos de investigadores,

pedagogos y psicólogos que concuerdan en

que la formación de lectores no es cuestión

de hábitos individuales, ya que hay que con -

si derar las relaciones y condiciones sociales y

culturales en las que se desarrolla, y aborda

el proceso de enseñanza de la lectura y la es-

critura en un sentido más amplio que derive

en la formación de niños que sean eficaces

receptores y productores de textos.

Teniendo como eje central promover las

posibilidades de alianza entre la escuela y

las bibliotecas públicas para que las personas

encuentren a través de los libros y de la lec-

tura el acceso al aprendizaje en todas sus for-

mas, proceso en el que los bibliotecarios,

maes tros y padres de familia juegan un pa pel

esencial al ser facilitadores del acercamiento

a la lectura, La lectura: clave del aprendizaje

permanente integra varios elementos, entre

los que se encuentran algunas reflexio-

nes he chas a partir de investigaciones re-

cientes en materia de lectura y desarrollo

 infantil rea li zadas por expertos en el tema

como Daniel Pennac, Richard Bamberger,

Howard  Gard ner, Montserrat Sartó, Michèle

Petit, Fer nan do Savater, Felipe Garrido y

Martha Sas  trías, entre otros, sobre el apren-

dizaje a través de la lectura, la escuela y la

biblioteca pública.

estantería

Novedad de la Dirección General de Bibliotecas del Conaculta

Alejandra Solórzano

LA LECTURA: 
clave del aprendizaje permanente

Es un material de consulta y apoyo a la labor de los bi bliotecarios e in-
teresados en fomentar la lectura
Promueve las posibilidades de alianza entre la familia, la escuela y las
bibliotecas públicas

L
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Asimismo, ofrece un repertorio de juegos

de investigación conformados por activida-

des de animación con el propósito de facilitar

estra tegias y elementos que permitan al per -

so nal bibliotecario planear y organizar activi-

dades prácticas de apoyo a su labor, que

alien ten sus propias iniciativas en el fomento

a la lectura y enriquezcan el intercambio de

experiencias para el mejoramiento de los ser -

vi cios que ofrecen las bibliotecas. 

Adicionalmente, en la parte final de la

obra están incluidos talleres infantiles que

agrupan una serie de actividades que pro-

mueven el gusto por la investigación, la lec-

tura y el aprovechamiento de la información,

como es el caso de las actividades “Nuestro

periódico”, en la que se da a conocer la ela -

boración y conformación de este medio de

comunicación y “De los mitos y lo mágico”,

taller que busca estimular la imaginación de

los niños a través de lecturas mitológicas y

fantásticas que desarrollen su creatividad. Es

importante mencionar que las actividades y

talleres sugeridos están diseñados para que el

maestro o el bibliotecario encargado de fo-

mentar el hábito lector, pueda organizarlos y

llevarlos a cabo en cualquier momento del

año y se promocionen como parte de su

oferta básica de servicios al usuario.

Indudablemente esta publicación amplía

las propuestas que enriquecen y fortalecen la

capacitación para el personal que trabaja en

las bibliotecas públicas, así como la orien ta -

ción sobre temas relacionados con el libro, la

lectura y el hábito lector, acordes a los retos

que demanda el siglo XXI, para que la lectura

se convierta en una actividad placentera, y

que de ello se cobre conciencia social, en par-

ticular entre quienes recae la responsabilidad

de su transmisión.
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Archivo
Octavio Paz en su
propia voz

dentro de la colección Voz
Viva de México, editada

por la UNAM, fueron rescatadas
grabaciones de lecturas que Oc -
ta vio Paz hizo de sus propios
poe  mas hace más de treinta
años. El disco de 79 minutos de
duración reúne poemas que has-
ta ahora no habían sido escucha-
dos en voz del autor, extraídos
de obras como ¿Águila­o­sol?­y
Ladera­este. El disco contiene ade -
más el poema “Piedra de sol”
en versión completa y algu nos
 tex tos más tempranos. Este  vo -
lu  men fue presentado en el Anti -
guo Colegio de San Ildefon so,
donde también se inauguró una
sala con el nombre del Pre mio
Nobel mexicano, en la que a par-
tir de ahora serán programadas
exposiciones y activida des lite -
rarias. Por el momento, se ex-
hiben fotografías del poeta y se
proyecta un video en el que el
autor de Libertad­bajo­palabra­re -
corre los pasillos de San Ilde -
 fonso, y recuerda sus tiempos de
es tudiante, cuando este recinto
era la Escuela Nacional Pre pa   -
rato ria.

b

¿T
e gustaría planear, organizar y admi -
nistrar unidades de información co -
mo son los archivos y las bibliotecas
de ins tituciones públicas o privadas?
En ton ces la ENBA es para ti, y te ofre -

ce las carreras de Profesional Asociado en Archi vo no -
mía o en Biblioteconomía (5 semestres) y Licenciado
en Archivo no mía o en Biblioteconomía (9 semestres).

¡Infórmate!
Teléfonos: 5329 7176 y 5329 7181, fax: 5752 7575

e-mail: joselb@sep.gob.mx 
Web site: www.enba.sep.gob.mx

SOLICITUDES E INSCRIPCIONES 
DEL 16 DE MAYO AL 14 DE JULIO

en Calzada Ticomán 645, Col. Santa María Ticomán, 
Del. Gustavo A. Madero, México, D.F., 

de lunes a viernes de 9:00 a 14:15 hrs. y de 17:00 a 20:15 hrs.
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E
mpecé mi vida co mo sin duda la aca baré: en medio de los libros. En
el des  pacho de mi abuelo había libros por todas partes; estaba pro-
hibido limpiarles el polvo salvo una vez por año, en octubre, antes
del comienzo de las clases. No sabía leer aún y ya reverenciaba esas
piedras le vantadas: derechas o inclinadas, apre tadas como ladrillos

en los es tantes de la biblioteca o noblemente espacia das formando ave nidas de
menhires; sentía que la prosperidad de nuestra
familia dependía de ellas. Se pa recían to das; yo
retozaba en un santua rio mi núscu lo, rodeado
de mo      nu mentos rechonchos, antiguos, que me
habían visto nacer, que habían de verme morir
y cuya permanencia me garantizaba un porve -
nir tan tranquilo como el pasado. Yo las tocaba
a escondidas para honrar a mis manos con su
pol vo, pero no sabía qué ha cer con ellas y asis -
tía cada día a unas ceremonias cuyo sentido se
me escapaba. Mi abuelo, tan torpe de costum-
bre que mi abuela le abrochaba los guantes,
ma nejaba esos objetos cultu rales con una des -
treza de oficiante. Le he visto mil ve ces le van -
tarse con un aire ausente, dar la vuelta a la
mesa, cruzar la habitación de dos zancadas, to -
mar un volumen sin dudar ni lo más mínimo,
sin tener el tiempo de elegir, hojearlo mientras
vol vía a su sillón, con un mo vimien to combi-
nado del pulgar y el ín  dice, y luego, apenas sen-

Jean-Paul Sartre

En medio 
de los libros

(Fragmentos de Las palabras)
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tado, abrirlo de golpe por “la página buena”, haciéndolo crujir como un zapato. A
veces me acercaba pa ra observar esas cajas que se hen dían como ostras y des-
cubría la des nu dez de sus órganos interiores, unas hojas descoloridas y enmohe-
cidas, ligeramente infladas, cubiertas de ve ni llas negras que bebían tinta y olían a
seta.

En la habitación de mi abuela los li bros estaban tumbados; se los pres taban en
una biblioteca y nunca vi m ás de dos a la vez. Esas baratijas me hacían pensar en
los confites de Año Nue vo, porque sus hojas flexibles y con reflejos parecían
recorta das en papel “glacé”. Vivas, blan cas, casi nuevas, servían de pretexto para
unos ligeros misterios. Todos los vier nes mi abuela se vestía para salir y decía:
“Los voy a de volver”; a la vuelta, después de ha berse quitado el sombrero ne gro
y el velo, los sacaba de su manguito y yo me preguntaba, chasqueado: “¿Son los
mismos?” Ella los “forraba” cuidadosamente y luego, tras haber elegido uno de
 ellos, se instalaba junto a la ventana, en la poltrona, se cal zaba las gafas, suspi raba
de felicidad y de lasitud, ba jaba los párpados con una fina sonrisa voluptuosa,
que después encon tré en los labios de la Gioconda; mi madre se ca llaba, me pe-
día que me callase, yo pensa ba en la misa, en la muerte, en el sueño; me llenaba
de un silencio sa gra do. Louise soltaba una risita de vez en cuando; lla maba a su
hija, señalaba una línea con el dedo y las dos mujeres intercambiaban una mira-
da de com pli  cidad. Sin em bargo, no me gustaban esos libros con encuader-
nación demasiado distinguida; eran unos intrusos y mi abuelo no ocultaba que
eran ob je to de un culto  menor, exclusivamente femenino. El domingo entraba
por hacer algo en la ha bitación de su mujer y se plantaba delante de ella sin  te -
ner nada que decirle; to do el mundo le miraba, él tamborileaba en el vidrio y al
fi nal, cuando ya no podía  inventar nada, se volvía hacia donde estaba Louise y le
quitaba la novela de las manos. “¡Charles —gritaba ella, furiosa—, me vas a perder
la página!” Él, con las cejas levantadas, ya estaba leyendo; de pronto gol pea ba el
libro con el índice: “¡No entiendo!” “¿Pero cómo quieres entender —decía mi
abuela—, si lees para adentro?” Acababa ti ran do el libro en la mesa y se iba
alzándose de hombros.

Como era del oficio, seguramente tenía razón. Yo lo sa bía, me había enseñado,
en un estante de la bi blio teca, unos gruesos volúmenes encuadernados cu biertos
con una tela oscura. “Esos, pequeño, los ha hecho tu abuelo.” ¡Qué orgullo! Yo

JEAN-PAUL SARTRE.
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era el nie  to de un artesano especia lizado en la fabricación de objetos santos, tan
respetable como un fabricante de ór ga nos, como un sastre de clérigos. Yo le vi
manos a la obra: todos los años reeditaba el Deutsches Lesebuch. En las  vaca   ciones
toda la familia es  pera ba las pruebas con im pa ciencia; Charles no soportaba la
inacción y se enfadaba para pasar el tiempo. Por fin el car tero llegaba con unos
paquetones blandos, cortá ba mos los cor deles con unas tijeras; mi abuelo des ple -
gaba las ga leradas, las extendía encima de la mesa del comedor y las acuchillaba
con rayas rojas; cada vez que había una errata blasfemaba entre dientes, pero só -
lo gritaba cuando la muchacha pretendía poner la mesa. To do el mundo estaba
con tento. Yo, su bido encima de una silla, contemplaba con éxtasis esas líneas ne-
gras estriadas de sangre. Charles Schweit  zer me enseñó que tenía un enemigo
mor tal: su editor. Mi abuelo nunca había sabido contar; pródigo por despreocupa -
ción, generoso por osten tación, acabó por caer, mucho más tarde, en esa en fer -
me dad de los oc to genarios que es la avaricia, efecto de la impotencia y del miedo
a la muerte. En aquella época una extraña desconfianza la anunciaba; cuando
recibía, en un giro, el monto de sus derechos de autor, elevaba los brazos al cielo
gritando que le cortaban el cuello o entraba en la habitación de la abuela y decla -
raba sombríamente: “Mi editor me roba como en un bos que”. Yo descubrí, es -
tupe fac to, la explotación del hombre por el hombre. Sin es ta abominación,
feliz men te circunscrita, el mundo ha bría estado bien hecho: los patrones daban
según sus posibilidades a los obreros según sus méritos. ¿Por qué tenían que
desordenarlo los editores, esos vampiros, bebiéndose la sangre de mi pobre
abuelo? Aumentó mi res peto por aquel hombre de Dios cuya dedicación no en -
con traba la merecida recompensa. Muy pronto me encontré listo para considerar
el profesorado como un sacerdocio y la literatura como una pasión.

Aún no sabía leer pero ya era lo bastante snob para exigir mis libros. Mi abuelo
se fue a ver al pícaro de su editor e hizo que le diesen Les Contes del poeta Mau ri -
ce Bouchor, relatos sacados del folklore y trans critos para el gusto de los niños
por un hombre que, según decía, había conservado ojos de niño. Yo quise empe -
zar enseguida las ceremonias de apro ba ción. Cogí los dos pequeños volúmenes,
los olí, los palpé, los abrí cuidadosamente por “la página buena”, haciendo que
crujiesen. Era en vano: no tenía el sentimiento de poseerlos. Sin lograr mayor
 éxito, intenté tratarlos como muñecas, los mecí, los besé, los golpeé. A punto de
echarme a llorar, acabé poniéndoselos en las rodillas a mi madre. Ella levantó la
vista de su labor. “¿Qué quieres que te lea, queridín? ¿Las Hadas?” Yo pregunté,
incrédulo: “¿Están ahí dentro las hadas?” Esta historia me resultaba fami liar; mi
madre me la contaba muchas veces, cuando me arreglaba, interrumpiéndose
para friccionarme con agua de colonia, para recoger, debajo de la ba ñera, el
jabón que se le había escapado de las manos, y yo escuchaba distraídamente
el relato tan conocido; yo no tenía ojos más que para Anne-Marie, esa mu chacha de
todos mis despertares; sólo tenía oídos para su voz turbada por la servidumbre;
me gustaban esas frases inconclusas, esas palabras siempre re trasadas, su brus  ca
seguridad, rápidamente des he cha y que se volvía derrotada para desapa recer con
unas hilachas melodiosas y recomponerse después de un silencio. Además de
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todo eso estaba la historia: era el lazo de los soliloquios. Hablaba todo el tiempo
de que estábamos solos y clandestinamente, le jos de los hombres, de los dioses y de
los sacerdo tes, como dos corzas en el bosque, con las otras cor zas, las Hadas; yo
no podía creer que se hubiera com puesto todo un libro para que en él aparecie -
se ese episodio de nuestra vida profana, que olía a ja bón y a agua de colonia.

Anne-Marie me hizo sentar frente a ella, en mi si llita; se inclinó, bajó los pár-
pados, se durmió. De esa ca ra de estatua salió una voz de yeso. Yo perdí la ca beza:
¿quién contaba, qué y a quién? Mi madre se ha bía ido: ni una sonrisa, ni un sig-
no de connivencia, yo estaba exiliado. Y además no reconocía su len guaje. ¿De
dónde sacaba esa seguridad? Al cabo de un instante había entendido: el que
hablaba era el libro. Salían de él unas frases que me asustaban; eran verdaderos
ciempiés, hormigueaban de sílabas y de letras, estiraban los diptongos, hacían vi-
brar a las consonantes dobles; cantarinas, nasales, cortadas por pausas y por sus-
piros, ricas de palabras descono ci das, se hechizaban con ellas y con sus meandros

ILUSTRACIÓN: LOURDES DOMÍNGUEZ.
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sin preocuparse por mí. A veces desaparecían antes de que hubiera podido com-
prenderlas, y otras veces las entendía por adelantado y seguían rodando noble -
mente hacia su terminación sin hacerme la mer  ced de una coma. Seguramente
ese discurso no me estaba destinado. En cuanto a la historia, se había en do min -
ga do: el leñador, su mujer y sus hijas, el ha da, todo aquel mundo menudo, nues -
tros semejantes, habían adquirido majestad; se hablaba de sus harapos con
magnificencia, las palabras se desteñían  so bre las cosas, transformando las accio -
nes en ritos y los acontecimientos en ceremonias. Alguien se puso a hacer pre-
guntas: el editor de mi abuelo, especiali za do en la publicación de obras escolares,
no perdía la ocasión de ejercitar la joven inteligencia de sus lec tores. Me parecía
que se interrogaba a un niño: ¿qué habría hecho en lugar del leñador? ¿Cuál de
las dos hermanas prefería? ¿Por qué? ¿Aprobaba el cas tigo de Babette? Pero ese
niño no era yo del todo y me daba miedo contestar. Sin embargo contesté, mi
débil voz se perdió y sentí que me convertía en otro. También Anne-Marie era
otra, con su aire de cie ga extralúcida; me parecía que yo era el hijo de todas las
madres y que ella era la madre
de todos los hi jos. Cuando aca-
bó de leer, le quité rápidamente
los li bros y me los llevé debajo
del bra zo sin darle las gracias.

A la larga acabó por gustarme
ese momento que me arrancaba
de mí mismo: Maurice Bouchor
se in cli naba sobre la infancia con
la solicitud universal que tienen
los jefes de sección con los clien -
tes de los grandes almacenes; eso
me halagaba. Acabé por pre ferir
los relatos prefabricados a los re -
la tos impro vi sados; me volví sen -
si ble a la sucesión rigurosa de las
palabras; volvían en todas las lec -
tu ras, siempre las mismas y con
el mismo orden; yo las esperaba.
En los cuentos de Anne-Marie,
los personajes vivían a la buena
de Dios, como ella misma; ahora,
ad qui riendo destinos. Yo estaba
en misa: asistía a la eter na vuelta
de los nombres y de los aconte -
ci mientos.

Entonces tuve celos de mi ma -
dre y resolví   qui tarle su papel. Me
apoderé de una obra titulada  Tri -
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bu la  cio nes de un chino en China y me la llevé a la ha bi tación de los tras tos; allí, en-
caramado en una ca ma plega ble, hice como que leía: se guía con los ojos las
líneas negras sin saltar una sola y me conta ba una historia en voz alta, teniendo
el cuidado de pro nunciar todas las sílabas. Me sor pren dieron —o hice que me
sor pren   dieran—, lanzaron ex clamaciones y decidieron que ya era hora de ense -
ñarme el alfabeto. Fui diligente como un catecúme no; llegué incluso a dar me
clases particulares: me encara maba en lo alto de mi cama plegable con Sin fa -
 milia, de Hector Malot, que me sabía de memoria y, medio re ci tan do, medio
descifrando, recorrí una tras otra todas las páginas: cuando volví la última, ya
sabía leer.

Estaba enloquecido de alegría. ¡Eran mías esas voces secadas en sus pequeños
herbarios, esas voces que mimaba mi abuelo con su mirada, que él enten día, que
yo no entendía! Yo las escu charía, me lle naría de discursos ceremoniosos, sabría
todo. Me de ja ron va gabundear por la biblioteca y me lancé al asalto de la
sabiduría humana. Eso es lo que me cons truyó. Más tarde, he oído cien veces a
los antise mitas repro chando a los judíos que ignoran las lec cio nes y los silencios
de la naturaleza; yo contestaba: “En tal caso, soy más judío que  ellos.” En vano
bus ca ría en mí la dulce sinrazón y la proliferación de recuer dos de las infancias
campesinas. Nunca he ara  ñado la tierra ni buscado nidos, no he hecho her  barios
ni tirado piedras a los pá jaros. Pero los libros fueron mis pájaros y mis ni dos, mis
animales domés ti cos, mi establo y mi campo; la biblioteca era el mun do atrapado
en un espejo; tenía el espesor infi nito, la variedad, la imprevisibilidad. Yo me lan -
cé a unas aventuras in creí bles; tenía que trepar por las sillas y las me sas co rrien -
do el riesgo de provocar unos aludes que me habrían sepultado. Durante mu cho
tiem po no logré alcanzar las obras del estante superior; otras me las qui taron de
las manos cuando apenas las había descubierto; y otras se escondían: yo las había
co gido, había empezado a leerlas, creía ha berlas dejado en su sitio y después ne -
ce sitaba una se mana para volver a encontrarlas. Tuve encuentros horribles: abría
un álbum y caía sobre una lámina en colores donde unos insectos asquerosos
bu llían ante mí. Tumbado en la alfombra, emprendí unos via jes áridos a través de
Fontenelle, Aristófanes, Ra be lais; las frases se me resistían como cosas; había que
ob servarlas, seguirlas de una a otra punta, fingir que me alejaba y volver a ellas
brus camente para sor prenderlas descuidadas: la mayor parte de las veces guarda -
JEAN-PAUL SARTRE.
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ban el secreto. Yo era La Pérouse, Maga lla nes, Vasco de Gama; descubrí extraños
in dígenas: “Heau tontimorumenos” en una traducción de Te ren cio en Alejandrinos,
“idiosincrasia” en una obra de li te ratura comparada. Apócope, Quiasma, Paran gón,
otros cien cafres impenetrables y distantes sur gían al volver una página y su sola
aparición dislocaba todo el párrafo. El sentido de esas pala bras oscuras y ne gras
sólo lo conocí diez o quince años después y aún hoy guar dan su opacidad: es el
humus de mi memoria.

La biblioteca apenas albergaba otra cosa que los grandes clásicos de Francia y
de Alemania. Había también gramáticas, algunas novelas célebres, los Cuentos es -
co gidos, de Maupassant, unos libros de arte —un Rubens, unVan Dick, un Du -
rero,un Rem brandt— que le habían regalado a mi abuelo los alumnos en algún
Año Nuevo. Magro universo. Pero para mí la Enciclopedia Larousse era todo. Co -
gía un tomo al azar, detrás de la mesa, en el penúltimo estante, A-Bello, Belloc-Ch
o Ci-D, Mele-Po o Pr-Z (estas aso cia ciones de sílabas se habían vuelto nombres
 propios que designaban a los sectores del saber uni versal: estaba la región Ci-D,
la región Pr-Z, con su fauna y su flora, sus ciudades, sus grandes hombres y sus
batallas); yo lo ponía con mucho esfuerzo en la carpeta de mi abuelo, lo abría,
des cubría los verda de ros pájaros, cazaba verdaderas mariposas posadas en flores
ver daderas. Estaban allí, personalmente, hombres y animales: los grabados eran
sus cuerpos, el texto era su alma, su esencia singular; fuera de las paredes se en-
contraban vagos esbozos que se acerca ban más o menos a los arquetipos sin al -
can zar su per fección; en el Jardín de Aclimatación, los monos eran menos
mo nos; en el Jardín del Luxemburgo, los hombres eran menos hombres.
Platónico por estado, iba del saber a su objeto; encontraba más realidad en la
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idea que en la cosa, porque se daba a mí antes y porque se daba como una cosa.
En contré el universo en los libros: asimilado, etiquetado, pensado, aún temible; y
confundí el desorden de mis expe riencias librescas con el azaroso curso de los
acontecimientos reales. De ahí proviene ese idealismo del que me costó treinta
años deshacerme. [...]

Yo había encontrado mi religión: nada me parecía más importante que un li-
bro. En la biblioteca veía un templo. Como nieto de sacerdote, vivía en el te cho
del mundo, en el sexto piso, encaramado en la rama más alta del Árbol Central;
el tronco era el hueco del ascensor. Iba, venía por el balcón, lanzaba una mi rada
a vuelo de pájaro sobre la gente que pasaba, sa ludaba, a través de la verja, a Lu -
cette Moreau, mi ve cina, que tenía mi edad, mis bucles rubios y mi jo ven femini -
dad, volvía a mi cella o al pronaos, nunca ba jaba de allí personalmente; cuando mi
madre me lle va ba al Luxemburgo —es decir, todos los días—, yo prestaba mis
harapos a las regiones bajas, pero mi cuerpo glorioso no bajaba de sus alturas, y
hasta creo que aún está allí. Todo hombre tiene su lugar na tural; no fijan su acti-
tud ni el orgullo ni el valor: decide la infancia. El mío es un sexto piso parisino
con su vista sobre los tejados. Durante mucho tiempo me ahogaba en los valles,
me agobiaban los lla nos; era como si me arrastrase por el planeta Marte, me
aplastaba la gravedad; me bastaba con subir una topera para estar contento otra
vez; volvía a estar en un sexto piso simbólico, respiraba otra vez el aire enrarecido
de las Letras, el Universo se escalonaba a mis pies y todo, humildemente, solicita-
ba un nombre; dárselo era a la vez crearlo y tomarlo. Sin esta ilusión capital, no
habría escrito nunca. [...]

En uno de nuestros paseos, Anne-Marie se detuvo como por casualidad de-
lante del quiosco que está todavía en la esquina del bulevar Saint-Michel y la
calle Soufflot; vi unas estampas maravillosas, me fascinaron sus colores chillones,
las reclamé, las ob tu ve; ya estaba la broma hecha: quise que me com pra sen todas
las semanas Cri-Cri, L’Épatant, Les Vacances, Les Trois Boy-scouts de Jean de la Hire
y Le Tour du Monde en aéroplane de Arnould Galopin, que aparecían en cuaderni -
llos los jueves. De uno a otro jueves, pensaba en el Águila de los Andes, en Marcel
Dunot, el boxeador de puños de hierro, en Christian, el aviador, mucho más que
en mis amigos Rabelais y Vigny. Mi madre se puso a buscar obras que me de vol -
viesen a la infancia; al principio me dieron “los li britos rosa”, luego selecciones
de cuentos de hadas, y poco a poco Los hijos del capitán Grant, El último mohicano,
Nicolás Nickleby, Las cinco monedas de Lavadère. Antes que a Jules Verne, que era
demasiado ponderado, prefería las extravagancias de Paul d’Ivoi. Pero, cualquiera
que fuera el autor, adoraba las obras de la colección Hetzel, teatritos cuya capa
ro ja con borlas de oro imitaban el telón; la luz del sol en el canto eran las can-
dilejas. A esas cajas mágicas y no a las equilibradas frases de Chateaubriand de bo
mis primeros encuentros con la belleza. Cuan do las abría me olvidaba de todo.
¿Era leer? No, era morir de éxtasis. b

Fragmentos del libro Las palabras, autobiografía de Jean-Paul Sartre, traducción de Manuel Lamana,
Madrid, Losada, 2002.
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